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EL  víízcoNDE  DE  GENETS ,  Gobernador  de  Verdun. 

EL  VIDAME  DE  VÉRDUM* 

EL  MARQUES  DE  AUBREIL. 

EL  CABALLERO  DE  JAUCOURT. 

MATILDE. 

ELENA. 

URSULA*,  posadera, 

LUCIA. 


la  escena  es  en  Verdun  en  1745. 

El  primer  acto  en  la  posada  de  Ursula, 
El  segundo  en  casa  del  Gobernador, 


ACTO  PRIMERO. 




El  leairo  representa  el  jardín  de  la  posada  de  Ursula.  Puerta  al  fondo.  A  la 
izquierda  la  posada.  A  la  derecha  una  mesa  redonda  y  una  silla. 

í:s.cEKA  I. 

El  Vizconde^  Matilde^  Ursula. 

ÜRstJLA.  (^Saliendo  de  ta  posada.)  Si  señor;  esla  es  la  prin- 
cipal posada  de  Verdun....  Aquí  fe  os  tratará  á  toda  salisfac- 
cion....  Calla!  El  señor  vizconde  de  Genets,  el  gobernador  de  de  la 
ciíidad  en  mi ''casa? 

Vizconde.  Tranquilízate,  mi  querida  Matilde  (Fntravdo  con 
esta  del  brazo),  todavía  falta  media  hora  paralas  oracioneis. 

Matilde.    Donde  rae  conducís,  soLor  vizconde? 

VizcoNDEc    A  la  posada  de  lirsula. 

Ursula.  Para  serviros,  señora  vizcondesa  (^Haciendo  reveren- 
cias), porque  no  necesito  preguntar  si  tengo  el  honor  de  saludar 
á  la  nueva  esposa  del  señor  visconde.  Todo  el  mundo  dice  ijue  sois 
la  mas  bella  do  Verdun.  donde  no  hay  muger  fea. 

Vizconde.  Es  cierto:  las  mugeres  y  el  azúcar  de  Verdun  son 
las  dos  cosas  mas  dulces  del  mundo. 

Matilde.  La  señora  Ursula  es  fnuy  amablei;  pero  ha  de  saber 
que  no  soy  de  Verdun,  que  soy  forastera.  Dicen  que  os  aprecia 
laucho.  (Jl  vizconde.) 

Ursula.  Toma!  Yo  lo  creot  como  <^ue  h^ce  mas  de  treinta 
años  que  conozco  al  señor  vizconde. 

Matilde.    Tanto  tiempo! 

Vizconde.  Si,  era  la  que  cuidaba  en  casa  de  los  niños.  {■Son- 
riendo.) 

Ursula.  Es  verdad*,  pero  cuando  yo  cuidaba  de  los  niño?,  el 
señor  vizcoisáe  se  habla  hecho  ya  célebre  como  militar. 

Vizconde.    Si,  si?  no  recuerdo....  Qué  peste!....  (Jparfe.) 

Ursula.  Oh!  muchas  cosas  me  recuerdan  que  en  aquella  épo- 
ca ya  no  érais¿niño.  Buen  disgusto  tuvisteis  cuando  dieron  á  otro 
el  grado  que  os  correspondía  por  antigüedad. 

Matilde.    Y  eso  hace  mas  de  treinta  años? 


Vizconde.  Tú  no  recuerdas  bien,  Ursula;  además,  entré  tan 
joven  en  el  servicio.... 

Ursüla.  Eso  es  lo  que  decian  el  otro  dia  tres  oficiales  que 
estuvieron  á  almorzar  aquí:  aseguraban  que  el  señor  vizconde  se- 
ria de  la  primera  promoción  de  mariscales  de  campo. 

Matilde.  Ah! 

Vizconde.    Puede  ser. 

Ursula.    Como  que  es  el  coronel  mas  antiguo  del  ejército. 

Vizconde.     Ah!  ah!  ah!  (^Risa  forzada) 

Matilde.  (Jparte)  Es  cosa  muy  agradable  haberse  casado  con 
un  hombre  de  tanta  edad. 

V izcoNDE.  Sefiora  Ursula,  sois  muy  bachillera.  (^Jparte  d 
Ursuta') 

Ursula.    Ay  Dios  mió!  Pues  yo  qué  he  hecho?  Por  ventura 
la  señora  vizcondesa  no  sabia  la  edad.... 
Matilde.    Si,  si. 

Vizconde.  Mi  muger  lo  sabe  todo,  y  no  os  lo  digo  por  eso. 
Ahora  se  trata.... 

Ursula.  Yo  no  olvidaré  nunca  que  os  debo  el  permiso  de  te- 
nor abierta  esta  posada.,.. 

Vizconde.     Que  puedo  mandar  cerrar  cuando  quiera. 

Ursula.  Misericordia! 

Matilde.  Amigo  raio,  no  os  enfadéis;  yo  me  declaro  protec- 
tora de  la  señora  Ursula. 

Vizconde.  Esíos  son  los  límites  de  la  Lorena  y  la  Prancia: 
nuevos  convenios  entre  las  dcr  naciones  exigen  una  vigilancia  mas 
activa,  ya  para  entregar  al  buen  rey  Estanislao  los  vasallos  que 
huyen  de  su  patria,  ya  para  vigilar  á  los  súbditos  de  nuestro  rey 
Luis  XV  que  tratan  de  pasar  á  Lorena.  Las  órdenes  son  termi- 
nantes, y  la  señora  Ursula  está  acusada  de  dar  asilo.... 

Ursula.  Nada  mas  que  á  los  viageros  que  se  detienen  en  mi 
casa.  En  este  momento  no  hay  en  ella  mas  que  artesanos.... 

Vizconde.    Y  ningún  caballero?  (Observándola.) 

Ursula.  Ah!  si,  uno  muy  joven  que  ha  venido  esta  noche  y 
que  se  echó  á  dormir  en  cuanto  llegó. 

Vizconde.     Venia  de  París? 

Ursula.    No:  de  Lorena. 

Vizconde.    Estáis  segura? 

XTrsüla.  Si  señor,  como  que  conozco  al  postillón  que  ha  veni- 
do con  él. 

Vizconde.    Entonces  no  es  el  <{  ic  busco. 


Matilde.  Pues  qué,  amigo  mió,  venís  buscando  á  aíg^ísna 
persona? 

Ursula.    Ay!  tiemblo  como  una  azocada. 
Vizco:ni>k.    Silencio.  Es  un  joven  loco,  atolondrado....  (C on 
misterio.) 

ESCEINA  JI.         ,  r  > 

Bichos.  El  Fidame. 


VÍDÁME.  Señora  Ursula....  [Entrando  por  el  fondo.)  Sehora 
Ursula. 

Ursula.    Ayl  me  habéis  asustado; 
Vizconde.    Qué  es  esto? 

ViDAME.  Calla,  calla!  El  señor  Gobernador!  la  péñora  Viz- 
condesa! 

VizcowDE.    El  Vidame  Bonnias  de  Serinos. 

ViDAME.  El  mismo.  Celebro  ver  á  la  señora  vizcondesa,  por- 
que, á  decir  verdad,  el  vizconde  nos  quita  muchas  veces  e?e  pla- 
cer, la  cela  tanto! 

Vizconde.    Siempre  tenéis  gana  de  broma. 

Vidame.  Hablo  con  formalidad.  Yo  creí  ver  á  la  señora  viz- 
condesa en  el  baile  de  la  duquesa  de  Aigrillon. 

Matilde.    En  el  baile?  Ha  habido  algún  baile? 

Vidame.    Pero  me  quedé  con  la  esperanza  solamente. 

Vizconde.    Es  que  se  perdieron  las  esquelas  de  conviíe  yo 

no  he  recibido.... 

Matilde.    Qué  lástima!  Cómo  hubiera^  bailado  

Vizconde.  Matilde! 

Matilde.    Con  mi  marido. 

Vidame.  Es  justo.  Siempre  se  empieza  á  bailar  con  el  mari- 
do.... y  se  concluye  bailando  con  otro.  Ahí  tengo  que  haceros  una 
reconvención:  cuando  érais  soltero  dábais  unos  bailes  magníficos: 
¿por  qué  ahora  que  estáis  casado  no  asistís  con  vuestra  esposa...? 

Vizconde.  Porque  soy  generoso  y  no  quiero  que  me  den  aho- 
ra á  mí  lo  que  yo  di  entonces;  ademas,  á  la  señora  vizcondesa  no 
la  agrada  el  bullicio.... 

Matilde.  Sí,  amigo  mió,  sí  me  gusta ;  mejor  que  estarnoí^ 
mirando  cara  á  cara. 

Vizconde.  Bren.  Matilde,  recibiremos....  pero  dispensadme, 
vamos  á  la  iglesia  á  rezar  las  oraciones. 
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Vi  DAME.    Yo  también  voy  á  ir.  He  venido  acjui  á  ver  si  me 
daba  la  señora  Ursula  algunas  noticias,  porque  trato  de  hacet 
prisión. 

Ursula.    Este  es  otro. 

Matilde.    Una  prisión? 

ViDAME.  Mucho  siento  delante  de  vos  tener  que  tratar  de 
esa  bagatela.  Es  un  servicio  que  hago  á  mi  tio  el  obispo  de 
Píancy. 

Vizconde.  Seria  buena  que  viniéramos  buscando  á  una  mis-r 
ma  persona. 

Vid  AME.    Yo  busco  á  una  joven., 

Matilde.     A  una  joven? 

Vizconde.     Entonces  no  es  lo  que  yo  busco. 

Ursula.  Ay!  Ya  respiro.  (Jparíe.)  En  mi  casa,  graéiáS  á 
Dios,  no  hay  mas  que  hombres,  (i^e  entra.) 

ViDAME.  Tanto  peor  :  ya  creí  haber  encontrado  á  mi  liiida 
fugitiva;  porque  parece  que  es  muy  linda. 

Matilde.    Y  por  qué  queréis  prender  á  esa  pobre  muchacha? 

ViDAME.  Tranquilizaos,  señora;  yo  la  guardaré  todas  las  aten- 
ciones, todos  los  miramientos.  En  fir,  la  desgraciada  no  será  des-- 
venturada. 

Vizconde.    Y  habéis  recibido  orden? 

ViDAME.  De  volverla  al  convento  de  las  Ursulinas  de  Kan* 
cy.  (Enseña  la  orden.) 

Matilde.    Mi  antiguo  convento!  Y  cómo  se  llama  esa  joven? 

ViDAME.    Elena  de  Montbrun. 

Matilde.    Elena  do  Montbrun?  TSo  la  conozco. 

Vizconde.  Enhorabuena :  podemos  ayudarnos  mutuamente 
en  nuestras  pesquisas,  seguros  de  que  no  nos  confundiremos.  Yo 
tengo  orden  de  prender  á  un  joven  en  la  frontera  de  la  Lorena  y 
enviarle  á  París....  á  la  Bastilla  quizá....  ved.,.,  al  caballero  de 
Jaucourt.  (Desdoblando  un  papel.) 

Matilde.  Cielos! 

Vizconde.    Qué  es  eso? 

Matild.e  INada,  nada:  creí  haber  oido  el  toque  de  oraciones, 
y  sentiria  que  faltásemos  al  rosario. 

Vizconde,  Vamos,  vamos,  querida  :  qné  religiosa  es  mi  mu- 
ger!  (Jparte.) 

ViDAME.  Puesto  qne  no  está  aqui  mi  hermosa  fugitiva,  os  pi- 
do permiso  de  acompañaros.  Señora  Ursula,  (d  ésta)  id  á  darme 
riTBiifa  de  todas  las  mugeres  que  llegan  á  vuestra  posada. 
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Vizconde.    Y  á  mí  de  todos  los  hombres. 

ViDAME.    O  de  otro  modo  pagareis  una  multa  considerable. 

Vizconde.    Y  es  mandaré  cerrar  la  po?ada. 

Ursula.    Bien,  bien,  señores.  (Jsusiada.) 

MfATiLDE.    Pobre  joven!  (Jparte.) 

Vizconde.    Permitid....  (Jl  Fidame  que  ofrece  la  mam.  d 
Matilde  interponiéindose.) 
YiDAME.    Qoé  celoso! 


ESCENA  III. 


Di  c  os.  El  marqués  que  entra  al  tiempo  que  aquellos  van 


Vizconde.  Perdonad ^  creo  reconocer....  (^Después  de  exami- 
narlo.) 

Marques.    Soy  el  marqués  de  Aubreuil, 

Vizconde.  D'Aubreuil....  Una  gran  familia  de  Lorena.  Dis- 
pensad, me  equivoqué.  (Salúdanse  de  nuevo.) 

Marques.  Qué  hombre  tan  original!  (^Mérchanse  todos  me- 
nos el  marqués  y  Ursula.) 

Ursula.     Cerrar  mi  posada! 

Marques.  Señora.... 

Ursula.  [Haciendo  cortesías.)  Si,  sí.  Necesitáis  un  aposen- 
to ?  Voy  á  serviros  la  comida. 

Marques.  (^Jl  mismo  tiempo  que  va  d  hablar  Ursula.) 
Aquí  habrá  venido  esta  mañana  una  joven  muy  bonita,  (Ursula 
quiere  hablar.)  muy  cansada,  que  habrá  pedido  un  cuarto....  y 
os  habrá  rogado  que  nadie  entre  á  verla  sino  un  amigo,  un  parien- 
te, un  hermano....  (Ursula  va  d  hablar.)  Llevadme  al  aposento 
que  ocupa. 

Ursula.    No  ha  venido  nadie. 

Marques.    De  veras? 

Ursula.    No  hay  en  mi  posada  ninguna  muger. 
Marques.    Y  por  qué  no  me  lo  digísleis  antes? 
Ursula.    Porque  no  rae  dejásleis  responder. 
Marques.    Dios  mió!  Qué  habrá  sido  de  ella?  (aparte  se 
sienta^  d  la  derecha^) 

Ursula.    Una  muger!  Si  pera....  (Jparte.) 
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ESGEINAIV. 

Dichos.  El  caballero  de  Jaucourt. 

Caballero.    Que  enlicn  mi  silla  de  posta  eu  el  pfftio.  (Jl  bas- 
tidor.y 

ÜRSULA.    Ola!  viene  gcníe. 

Caballero.    Posadera,  posadera.  (Entrando  por  el  fondo.) 
Ursula.    Necesitáis  un  cuarto?  (Cortesías.) 
Caballero.  Sí. 

Marques.     Calla!  El  caballero  de  Jaucourt.  (Solviéndose.) 
Caballero.    El  marcfués  de  Aubreuil! 
Ursula.    Se  conocen.  (Jparte.) 

Caballero.    Buena  estrella  es  la  mia,  puesto  que  os  encuen- 
tro.... (dándole  la  mano.)  ¿habitáis  en  este  c^irivitil? 
Ursula.    Eh!  Qué  está  diciendo? 

Marques.    Pío,  acabo  de  llegar  y  esfoy  tan  desasosegado.... 

Caballero.  Es  verdad,  terxeis  un  aspecto....  Qué  os  ha  suce- 
dido?— Comiendo  me  lo  contareis. — Olaf  muger,  que  lleven  mi 
equipage  á  un  cuarto  cualquiera  ;  que  pongan  en  él  tintero,  plu- 
mas y  papel ,  y  que  nos  sirvan  la  comida  para  los  dos. 

Marques,    T^o,  gracias,  no  como. 

Ursula.    Entonces  para  uno  solo? 

Caballero.     Ko,  para  dos.  Yo  me  comeré  vuestra  parte  y  la  . 
mia,  si  se  puede  comer  en  esta  pocilga. 
Ursula.  Caballero! 
Caballero.    Marchad,  marchad. 

Marques.  Decidme,  hay  en  Verdun  mas  podadas  que  la  del 
Caballo  negro  y  la  vuestra? 

Ursula.    No  señor,  y  esta  es  la  mejor. 

Caballero.  Quién  alaba  la  novia?  (Fdse  Ursula  hacienda 
un  gesto  de  disgusto.) 

ESCENA  VI. 


El  caballero.  El  marqués. 

Marques.  Dónde  estará?  Qué  haré?  La  esperaré?  (Jparte.) 
Caballiro.    y  bien,  marqués? 
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Marques.    La  buscaré.  (^Sin  oir  al  cabal  tero.) 
Caballero.   Pero  hombre...  (^Riendo.  Le  da  en  el  licmljio.) 
Mafíqües.    Si  algún  aconlecimieülo....  (Jparíe.)  Oh!  perdo- 
nad, caballero. 

Caballero.    Eíi  verdad  que  estáis  muy  agitado,  muy  conmo- 
vido.... Ay  marqués!  Vos  estáis  enamorado. 
Marques.    Eso  imagináis? 

Caballero.  Estoy  seguro  de  ello:  si  sois  feliz,  me  alegro ^  y 
si  no  lo  sois,  tanto  mejor  ^  porque  hasta  en  las  penas  del  amor, 
en  sus  agitaciones,  en  sus  inquietudes,  hay  una  delicia  inefable. 
Los  recuerdos  y  las  esperanzas  valen  cien  veces  mas  que  una  fria 
tranquilidad. 

Marques.    Qué  faego!  Estáis  también  enamorado?  ' 
Caballero.    Oh!  yo  nunca  dejo  de  estarlo:  antes,  ahora  y  des- 
pués. 

Marquis.    Ahora  también? 

Caballero.  Eludís  mi  pregunta;  pero  quiero  daros  una  prue- 
ba de  mi  franqueza.  Hace  dos  meses.... 

Marques.  Dos  meses!  Esa  es  una  fidelidad  nunca  vista.  Ese 
tiempo  hará  que  salisteis  de  Nancy. 

Caballero.  Si,  cuando  me  marché  de  la  corte  del  rey  Esta- 
nislao sin  despedirme  de  nadie.  Aquel  virtuoso  príncipe  me  rogó 
que  saliera  de  sus  estados  en  el  término  de  tres  dias,  y  no  estu- 
ve en  ellos  seis  horas. 

Marques.    Y  el  motivo  de  ese  destierro? 

Caballero.  El  motivo  de  ese  destierro  fué  que  por  poco  to- 
mo por  asalto  un  convento. 

P^Iarques.    Un  conventol  vos! 

Caballero.  Me  avergiienzo  de  ello,  pero  así  es.  Me  atacó  el 
amor  en  las  Ursulinas  donde  acompañé  al  rey  Estanislao  que  asis- 
tió á  una  profesión.  En  medio  de  los  cánticos  y  de  las  oraciones  vi 
á  una  joven  ¡ay  marques!  hablan  de  las  vírgenes  de  Rafael;  pero 
no  hay  una  que  tenga  aquella  fisonomia  casta  y  graciosa  á  la  vez, 
aquella  sonrisa  encantadora.... 

Marques.    Y  os  enamorásteis? 

Caballero  Como  un  loco:  hasta  el  punto  que  me  pasaba  los 
dias  de  rodillas  junto  á  la  reja  que  daba  á  la  iglesia:  la  ccmuni- 
dad  me  tenia  por  un  santo:  yo  ignoraba  su  nombre,  pero  observé 
que  al  rededor  del  cuello  tenia  una  cinta  azul  y  ro^^a  que  hacia  un 
efecto  maravilloso.  Con  esas  señas  y  á  fuerza  de  informaciones  sa- 
gaces supe  su  nombre  y  rae  arriesgué  á  escribirla» 
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Marques.    La  cstriLísícis? 

Caballero.  Una  declaración  de  amor  que  abrasaba  al  mismo 
papel  donde  iba  escrita.  Soborné  al  jardinero  del  convento;  pero 
no  recibí  respuesta. 

Marques.     Vuelta  á  empezar. 

Caballero.  Eso  es  lo  que  hice  y  volví  á  hacer  un  millón  dé 
veces:  hasta  que  el  buen  rey  Estanisláo  me  llamó  áparle  y  me  di- 
jo que  la  abadesa  habia  interceptado  todas  las  cartas  que  dirigí  á 
Matilde, — Eh?  bonito  nombre! 

Marques.    Seguid,  seguid.  Qué  mas  os  dijo  el  rey? 

Caballero.  Que  teniendo  en  consideración  mis  pocos  años, 
no  queria  tomar  ninguna  providencia,  con  condición  de  que  nó 
pasarla  adelante. 

Marques.    Y  vos  prometisteis.... 

Caballero.  Nada :  me  incliné  sin  responder:  lo  que  no  quie- 
re decir  ni  sí,  ni  no,  y  una  hora  después  estaba  escondido  en  una 
tribuna  de  una  capilla,  desde  donde  vi  á  mi  amada  llorando  á  lá- 
grima viva^  era  desgraciada,  y  no  sabia  que  habia  en  el  mundo 
un  hombre  pronto  á  morir  por  ella.  Juré  consolarla,  ¡pobrecilla! 
Yo  tenia  entendido  qae  su  celda  daba  al  jardin,  pero  no  sabia  qué 
ventana  era  la  suya;  me  fié  en  que  mi  corazón  me  lo  indicaría,  y 
por  la  noche....  noche  de  otoHo....  miblada....  escalo  la  muralla^ 
salto  á  la  ventana.... 

Mlrques.    y  vuestro  corazón  os  conduce.... 

Caballero.    Justamente  á  la  celda  de  la  abadesa. 

Marques.  Misericordia! 

Caballero.  Al  verme  empieza  á  gritar  como  una  desesperada 
yo  echo  á  correr,  salen  las  monjas,  quiero  aprovecharme  de  esta 
circunstancia*,  pero  no  habia  ninguna  que  fuese  joven:  doy  vuel- 
tas por  el  convento  ,  llego  á  la  reja,  escapo,  y  tres  horas  después 
estaba  en  la  frontera  de  Francia  llorando  mis  perdidos  amores  y 
dando  al  viento  quejas  amargas  y  suspiros  inútiles. 

Marques.    En  Versalles  os  consolaríais. 

Caballero.  Hice  lo  que  pude  y  no  me  fué  mal;  pero  vive 
Dios  que  estoy  dotado  de  mas  constancia  que  lo  que  yo  mismo 
creia.  Ahora  estoy  mas  que  nunca  enamorado  de  mi  colegiala.... 
¿qué  queréis,  marqués?...  como  hay  que  vencer  dificultades....  de 
modo  que  cuando  supe  que  en  la  primera  tentativa  que  hice  para 
volver  á  Lorena  por  poco  voy  á  la  Bastilla  ,  sentí  dentro  de  mi 
corazón  una  mezcla  de  cólera,  de  amor  y  de  despecho....  hubiera 
querido  burlarme  de  su  doble  policía.  Entonces  recibí  orden  de 
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unirme  á  mi  regimiento ,  y  partí  de  Versalles  con  toda  la  noblezrl 
á  Fontenoy  donde  nos  esperaba  el  mariscal  de  Sajonia.  Aquellos 
j()vencs  y  bizarros  caballeros  se  vanagloriaban  de  que  el  dia  de  su 
partida  sus  quei-idas  les  hablan  adornado  con  lazos  que  flotaban 
en  el  pecho  ;  yo  era  el  único  que  no  le  tenia;.,  y  se  burlaban  do 
mí.  Oh!  entonces,  herido  en  lo  yívo  les  {ionderé  la  belleza  de  la 
que  amaba ,  les  juré  que  era  correspondido  y  que  también  ella  me 
adornaría  con  sus  colores,  con  aquel  hermoso  lazo  azul  y  rosa  cu- 
yo recuerdo  se  agol[)aba  á  mi  imaginación  :  di  mi  palabra  de  ho- 
nor y  ya  estoy  obligado  á  conquistar  el  lazo  de  Matilde.  Dejé  á 
Ins  cauiaradas  en  Champagne  y  voy  á  irme  al  convento  de  las 
Ursulinas  de  IXancy. 

Marques.    De  las  Ursulinas  de  Nancy! 

Caiíallero.  Yo  sabré  vencer  la  timidez  de  mi  novicia  y  este 
triunfo  que  alcanzaré  sobre  ella  será  preludio  del  que  voy  á  conse- 
guir sobre  tos  Ingleses. 

Marques.    Os  deseo  una  doble  victoria. 

Caballero,  Gracias  :  pero  vos  también  estáis  enamorado  y 
de  quién? 

-Marques.    Oh,  de  la  muger  mas  encantadora  del  mundo. 
Caballero.    Después  4e  la  mia.  Y  ella  os  conoce? 
Marques.    Sin  duda. 

Caballero.  Esa  es  una  ventaja  que  tenéis  sobre  mí...  Y  es- 
peráis... 

Marques.    Si  la  he  robado! 

"Caballero.  La  habéis  robado?  Contadme.  contadme  eso  que 
será  chistoso,  y  podrá  servirme  de  lección :  y  de  donde  la  habéis 
robado? 

Marques.    Del  convento  de  las  Ursulinas  de  Nancy. 
Caballero.    Ah!  gran  Dios!  Será  la  mia!  (filando  un  paso 
atrás.') 

Marques.  No:  acababa  de  entrar  en  él.  ííacia  mucho  liei*- 
po  que  amaba  á  la  seuorita  Elena  de  Monlbrun.  Se  llama 
Elena. 

Caballero.  Mas  me  gusta  el  nombre  de  Matilde....  Pero  mar- 
qués, ese  es  el  lobo  de  Elena...  continuad,  Taris. 

Marques.  Iba  á  pedírsela  á  su  padre,  cuando  murió  dejan- 
do todos  sus  bienes  á  su  hijo ,  y  á  su  hija  la  orden  de  entrar  en 
el  convento.  Quise  oponerme,  imposible!  Mi  padre  me  declaró  q  le 
nunca  consentirla  en  un  matrimonio  que  no  duplicase  mi  fortuna. 
Yo  estaba  tan  vigilado  como  vos  y  ayer  mañana,  Elem  vio  cor- 
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rarse  tras  si  la  reja  fatal.  Yo  parecía  resignado  á  mi  suerte  y 
por  la  noche  bailé  en  la  corte. 

Caballero.    Os  consolasteis  como  yo. 

Marques.  Pero  era  para  engasarlos  mejor.  Yo  habia  lomado 
mis  medidas  y  mientras  yo  bailaba  alegremenle,  una  cFcala  de 
seda  preparada  por  mis  criados  y  suspendida  á  la  muralla  del  jar- 
din  que  vos  escalasteis  devolvía  la  libertad  á  la  SeUorita  de  Mont- 
Lrun,  y  una  silla  de  posta  la  traia  á  Verdun,  donde  debíamos 
reunimos  hoy  por  la  raaLana...  en  la  posada  del  caballo  negro. 

Caballero.  Bravo,  marqués,  eso  Fe  llama  dar  fm  á  una  aven- 
tura con  habilidad.  Y  vuestra  Elena  ha  llegado? 

Marques.  .INo:  he  recorrido  toda  la  ciudad  sin  encontrar 
quien  me  de  razón....  aquí  mismo..,. 

Caballelo.  Diablo!  Si  la  hubieran  detenido  en  la  frontera, 
seria  naufragar  en  el  puerto. 

Marques.  Eso  es  imposible!  Me  vuelvo  al  Caballo  negro,  y 
si  no  está  tomo  otra  vez  el  camino  y  voy  preguntando  de  posada 
en  posada.  Vos  os  quedáis  aqní,  si  acaso  llega  mientras  voj^  al 
Caballo  negro... 

Caballero.  Yo  la  recibiré  :  se  llama  la  señorita  Elens  de 
Montbrunt  ? 

Marques.  O  mas  bien  la  seuora  marquesa  de  Aubreuil. 

Caballero.    Ola !  El  título  ya! 

Marques.    Si  es  la  mujer  mas  pura  ,  si  es  un  ángel. 

Caballero.    Vamos,  lo  mismo  que  la  mia. 

Marques.  Silencio. 

ESCENA  VII. 
Dichos.  Ursula. 

Ursula.  Ya  está  la  comida  preparada  en  vuestro  cuarto,  {con 
sequedad)  donde  he  mandado  llevar  vuestro  equipage.  Ah!  se  rae 
olvidaba  deciros  que  el  gabinete  de  tocador  sirve  también  para  el 
cuarto  de  al  lado  que  está  ocupado. 

Cabllero.    Por  una  muger? 

Ursula.    No  señor ,  por  un  joven  que  es  muy  atento. 
Caballero.    Sí?  pues  voy  á  convidarle  á  comer  conmigo,  que 
también  es  una  atención. 

Marques.    Yo  señora ,  vuelvo  á  montar  á  caballo ;  pero  al 
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instante  estoy  aquí :  entre  tanlo,  tened  preparado  un  aposento  y 
si  llegára  una  joven... 

Ursula.    Una  joven  !  (asustada») 

Caballero.    Eso  os  asusta  ? 

Ursula.    Yo  no,  no  me  asusto. 

Marques.  Avisareis  al  scLor  mientras  vuelvo.  Caballero, 
cuento  con  vuestra  ami.'lad.  (/'ase  el  Marques  por  el  fondo,  el 
Caballero  enlra  en  la  posada.) 

ESCEKA  VIII. 

rsula.  Lespues  Matilde. 

Ursula.  Yo  avisaré  al  señor  Yidarae:  no  quiero  comprome- 
terme. 

Matilde.  Aquí  es!...  Con  tal  (Aparte  „  cubierta  con  un  ca- 
puchón.) que  no  me  sigan. 

Ursula.  Ademas,  que  esos  jóvenes  no  me  gustan  nada;  tie- 
nen traza  de  ser  muy  calaveras. 

Matilde.  Seüora! 

Ursula.    Ay  Santa  Virgen!  Esta  es.  "> 
Matilde.    Ño  me  conocéis? 
Ursula.    La  señora  vizcondesa! 

Matilde.    Silencio:  be  venido  para  que  ^junlas  hagamos  una 
buena  acción.  Eso  no  cuesta  nada  y  dá  tanto  placer... 
Ursula.    Si  no  cuesta  nada  y  dá... 

Matilde.    Me  liaLeis  dicho  que  en  esta  posada  habia  un  |ó- 
ven  que  acababa  de  llegar  de  Lorena. 
Ursula.    Así  lo  ha  dicho  él  mismo.. 

Matilde.  Es  que  queria  engallaros...  porque  él  mismo  sabe 
que  le  van  á  prender. 

Ursula.  Ay  Dios  mió  !  Verdad  es  que  estaba  muy  desaso- 
gado  y  no  hacia  mas  que  asomarse  á  la  ventana. 

Matilde.    El  es  !  (Aparte.) 

Ursula.    Pero  señora... 

Matilde,  Yo  no  le  conozco ,  no  sé  quien  es  ,  nunca  he  visto 
á  ese  pobre  joven  ;  pero  su  libertad  está  amenazada ;  lo  que  vois 
habéis  dicho  á  mi  marido,  sus  sospechas  ,  todo  n.e  ha  aterrado  y 
entonces  el  cielo  á  quien  'estaba  invocando  me  ha  inspirado  un 
buen  pensamiento  :  me  he  salido  un  momento  de  la  iglesia  psr'^ 
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rogarcF  á  tos  mi  buena  eeílcra  Ursula  que  achirláis  á  ese  viagero 
del  peligro  que  le  amenaza. 

Ursula.  Es  imposible!  Señora,  las  amenazas  del  Señor  Vida- 
me...  Ob!  nunca  me  lo  perdonaría. 

Matilde.  Y  eso  qne  importa,  Yüestro  mismo  corazón  os  re^ 
compensará? 

Ursula.    Pero,  5'  si  es  culpable? 

Matilde.    Será  alguna  calaverada...  un  tan  distinguido  caba- 
llero, porque  tendrá    aspecto  distinguido  ¿no  es  verdad? 
Ursula.    Si  señora,  y  es  tan  joven...! 
Matilde.    Eso  no  importa,  vos  le  diréis... 
Ursula.    Vos  misma  podéis  bacerlo.  Señora,  aquí  le  tenéis. 

ESCEINA  IX. 

Dichos.  Elena  en  trage  de  hombre  ,  que  sale  sin  ver  d  Matilde. 

Eleisa.  Señora  posadera...  donde  estáis?  Señora  posadera? 
Ursula.    Jesús  que  agitado  venís! 

Elena.  Si,  y  también  muy  enfadado  con  vos.=Quién  es 
ese  joven  que  ba  ido  á  instalarse  en  el  cuarto  de  al  lado  y  ha  en- 
trado en  el  gabinete  del  tocador? 

Ursula.    Es  un  viagero:  yo  be  creido    que  entre  hombres.... 

Eleiva.  Ko  Señora,  no:  no  quiero  eso.  Dadme  otro  cuarto... 
al  instante  ó  me  voy. 

Ursula.  Bien,  bien-,  dispondré  uno  en  el  piso  segundo.  Ahí 
tenéis  una  señora  que  quiere  hablaros,  {aparte  d  Matilde)  Yo 
haré  como  que  no  sé  nada.  Tranquilizaos.  {Jlto  y  vase.) 

ESCEKA  X. 

Elena  3Iaiilde. 

Elena.  Una  Señora!...  que  me  querrá?  {aparte)  Y  Arman- 
do que  no  viene! 

Matilde.  Este  es  el  imprudente  que  me  escribía  cuando  esta- 
ba   en  el  convento.  Oh  Cuánto  mas  joven  es  qne  mi  marido! 

Elena.    Como  me  mira!  {aparte)  me  dá  miedo. 

Matilde.    Vamos,  valor...  así  no  me  verá...  [Jparie.) 

Elena.  Ay!  Cómo  temo  ser  descubierta,  {Jparte.)  yo  rae 
marcho. 
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Matilde.  Caballero...  (Dirigiéndose  d  Elena  y  descubrién- 
dose.) 

ElepíA.  Cielos !  y  rae  habla !  (Jparte.)  Señora ,  no  tengo  el 
honor  de  conoceros.  (Jíto.) 

Matilde.    Yo  tampoco  os  conozco...  pero...  yo  quisiera... 

Elena.    Paréce  que  tiene  tanto  miedo  como  yo.  (Jparte.) 

Matilde.  Caballero ,  quiero  haceros  un  singular  favor.  Van 
á  prenderos. 

Elena.    A  raí  ?  Oh  !  Señora  ,  con  que  se  ha  descubierto  

Matilde.  Todo.  Se  ha  dado  orden  de  que  os  prendan  al  pasar 
la  frontera. 

Elena.    Ah!  yo  rae  ranero. 

Matilde.    Y  de  conduciros  con  una  buena  escolta  á  París. 

Elena.    A  Paris! 

Matilde.   Sin  duda...  no  venis. 

Elena.    De  Nancy. 

Matilde.    De  Kancy? 

Elena.    Ay  Dios  mió!  Qué  estoy  diciendo?  (^Jparte.) 
Matilde.    Pero  no  sois  el  caballero  de  Jaucourt  ? 
Elena.    De  Jaucourl?  no  le  conozco. 

Matilde.  Entonces  me  he  equivoado;  pero  sois  caballero  y 
creo  que  no  haréis  uso  de  un  paso  que  debe  ser  un  Fccrelo.  (So- 
luda  d  Elena  la  cual  va  d  hacer  una  cortesía  y  se  detiene  mi- 
rando d  Matilde.)  No  es  él !  Tanto  mejor.  (Fase.) 


Elena.  Ay  !  no  me  quiero  quedar  aquí  mas  tiempo.  Si  Ar- 
mando na  llega  volveré  á  buscarle...  Qué  copa  tan  terrible  es  te- 
ner miedo  de  todo...  aun  de  esa  señora...  Sin  embargo ,  tiene  uua 
voz  muy  dulce  y  si  viene  buscando  al  caballero  de  Jaucorsit  nn 
será  para  hacerle  daño...  Ay !  y  á  mí  que  mo  decían  que  un  rapto 
era  una  cosa  tan  bonita..!  Lo  que  es  el  principio  no  rae  gusta  mu- 
cho, jcorao  el  fin  no  sea  mejor! 

Caballfro.  (Saliendo  de  lo  posada.)  Jesús  que  comida  tan 
de! estable!  Que  vino  tan  malo! 

Elena.  A  cada  instante  rae  parece  que  me  van  á  conocer  (Sin 
ver  al  cahallero.) 


ESCENA  XI. 


Elena.  Después  el  Caballero ^ 
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Caballero.  Calla!  mi  vecino...  (viendo/a)  que  ha  ecíiado  á 
correr  en  cuanto  me  ha  visto. 

Elena.  Hasta  e^e  nombre  de  caballero  que  rae  dan  rae  dá  un 
miedo... 

Caballero.    Caballero!  (Llegando  frente  d  Elena.) 
Elena.    Ay  Dios  mió! 

Caballero.    Que  es  eso,  estáis  malo?  {d  Elena.)  Diablo 
mozahele!  (Jparte.) 

Elena.    No  señor;  pero  como  estaba  descuidado... 

Caballero.  Os  asusto  yo?  Hace  poco^  cuando  entré  en  vues- 
tro cuarto  y  disteis  un  grito...  El  diablo  me  Heve ,  no  haria  otro 
tanto  una  muger. 

Eelena.    Es  que...  entrar  un  hombre  sin  anunciarse... 

Caballero.  En  el  cuarto  de  otro...  Oh!  puedo  aseguraros  que 
iba  con  buena  intención...  Iba  á  rogaros  que  comiéramos  juntos. 

Elena.    Yo  no  como,  caballero. 

Caballero.    No  coméis?  A  lo  menos  cenaremos  juntos. 

Elena.    Yo  no  ceno,  caballero. 

Caballero.  No  cenáis?  Entonces  de  qué  os  mantenéis?  Pero 
sosegaos,  amigo  mió,  dejadme  felicilaTrae  de  un  nuevo  encuentro... 
(iomdndolela  mano.) 

Elena.  Caballero,  yo  no  estoy  acostumbrado  á  esos  moda- 
les. (Retirando  la  mano.) 

Caballero.  Ah!  Bah!  Que  corto  de  genio  es  el  chico,  (apar^ 
te  se  dirige  al  fondo.) 

Elena.    Ese  muchacho  debe  ser  muy  atrevido,  (aparte.) 

ESCENA  XIL 

Dichos.  Ursula. 

Ursula.    Señores,  señores  eso  es  una  infamia.- 
Elena.  Eh! 
Caballero.    Qué  es  eso? 
Ursüla    Me  habéis  engañado.- 
Caballero.  Yo? 
Elena.  Yo? 

Ursula.  Vos:  es  decir,  no  se  cual  de  losdosi  pero  uno  es  una 
muger. 

Elena.    Yo  no. 

Caballero.    Pues  yo  tampoco.  (Riendo.) 
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Ursula.  Si  señor...  una  señora...  una  scLorila  ¿que  sé  yo?... 
Y  el  Vicíame  que  me  ha  amenazado  con  mandar  cerrar  mi  posada 
«i  al  instante  no  declaraba... 

Elena.    Yo  estoy  muerta,  (aparte.) 

Caballero.  Ay  Dios  miol...  Sería  tal  vez...  (aparte  miran- 
do d  Elena.) 

Ursula.    Y  Yoy  corriendo... 
Elena.  Señora... 

Caballero.    Esperad:  en  primer  lugar  quién  os  ha  dicho  que 
uno  de  nosotros  era...  es  decir,  no  era...  (deteniendo  d  Ursula.) 
Elena.     Si,  Quién  os  lo  ha  dicho? 

Ursula.  Cómo  que  quien  me  lo  ha  dicho?  Vuestros  vestidos. 
Vuestros  encag-e?.  (d  uno  y  d  otro.) 

Elena.  Oh,  cielo!  Hahcis  tenido  la  indiscreción... 

Caballero,    Esta  es  la  Elena  del  marqués.  (Jparte.) 

Ursula.  Cómo  la  indiscreción?  Yo  estaba  en  el  gabinete  del 
tocador  donde  se  han  llevado  las  malelas  de  los  dos,  para  con- 
ducirlas á  vuestra  nueva  habitación  cuando  se  abrió  una  de 
ellas.... 

Caballero.    Y  habéis  visto... 

Ursula.  He  visto  cosa  que  no  acostumbran  á  ponerse  los 
hombres. 

Elena.    Pues  yo  no  sé  de  quien  son. 
Caballero.    Yo  si  lo  sé. 
Elena.    Vos  ? 

Ursula.    Vos  ?  Y  de  quién  son  ?...  Ninguno  de  vosotros ,  te- 
néis... eso...  eso-,. 
'Caballero.    Eso...  eso... 
Elena.    Y  qué  es  eso? 

Ursula.  Barba  ,  quiero  decir...  Pero  el  Sr.  Vidaine  sabrá  á 
cual  de  los  dos  es  preciso  volverle  á  llevar  al  convento.  (Se  diri- 
ge al  fondo.) 

Elena,    Al  convento!  Ah!  (Corriendo  d  Ursula)  por  piedad! 
Ursula.    Con  qué  sois  vos  ?  (Folviendo.) 
Elena.    Yo?  Ah!  ah  !  ah  !  (esforzándose  d  reir.) 
Caballero.    Esperad.  (Llevando  d  Ursula  al  proscenio.) 
Ursula.  Con  qué  sois  vos  ?  (Jl  Caballero.) 
Caballero.    Yo?  Ah  !  ah!  ah  ! 

Ursula.  Sí,  sí,  reios,  reios...  yo  sospecho  de  los  dos...  pero 
no  puedo  comprometerme...  yo  avisaré...  (Fase  corriendo). 
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ESCENA  XÍII. 
Elena.  El  Caballero. 
Elena.    Pero  Señora... 

Caeallero.    Ya  «e  fné  la  vieja  incorruptible. 
Elena.    Qué  será  de  raí !  Qué  haré.  (Jparte.) 
Caballero.    Ola  ,  Señorito ,  con  qué  tenéis  en  vuestra  ma- 
leta vestidos  de  muger  y  encages  ? 
Elena.     Yo...  no.  (Turbada.) 

Caballero.  Entonces ,  qué  me  deeís  de  las  sospechas  de  la 
posadera? 

Elena,    También  sospecha  de  vos....  y  ciertamente>  yo  no,., 

Caballero.  Hombre,  sería  chistoso  que  fuese  yo...  conven- 
go que  no  tengo  esa  desemboltura ,  ese  aspecto  marcial  que  vos  te- 
neis  ,  esa  firmeza. 

Elena.    Se  está  burlando  de  mí.  (Jparte.) 

Caballero.  Pero  esa  buena  muger  no  ha  mirado  que  tenéis 
un  letrero  en  la  frerjte  ,  que  dice  :  «La  Señorita  Elena  de  Mont- 
brun.» 

Elena.    Ahí  por  piedad. 

Caballero.  Confesadlo. 

Elena.     Gallad  ,  rallad. 

Caballero.  Vamos. 

Elena.    Pero  como  sabéis...  Quién  os  ha  dicho... 
Caballero.  Quién  ha  de  haber  sido?  El  Marqués  do  Aubreuil, 
y  yo  le  he  prometido  proteger  sus  amores. 
Elena.    Le  habéis  visto? 
Caballero.    Aquí  mismo. 
Elena.    Y  á  dónde  está  ahora? 

Caballero.  Ha  ido  á  ver  si  os  encontraba ;  pero  quién  ha- 
bia  de  conoceros  con  ese  trage  ?  Y  es  preciosai  (Aparte.) 

Elena.    Pero  no  ha  recibido  mi  caria? 

Caballero.  Ahora  lo  esencial  es  salvaros...  hasta  que  vuel- 
va ,  que  no  puede  tardar.  Yo  le  he  respondido  de  vos,  y  puesto 
qne  estáis  ahí... 

Elena.    Me  defenderéis? 

Caballrro.    Hasta  la  muerte. 

Elena.  Ahí  mi  reconocimiento,..  {Se  dirige  d  él  y  se  para.) 
Yos  conocéis  al  Marques  ?  Vos  sois... 
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Caballero.    Uno  de  sus  amigo?.  El  caballero  de  Jaucourt. 

Elena..    El  caballero  de  Jaucoiirl.  Ay  Dios  mioi 

Caballero.    Yo  os  prometo  mi  protección. 

Elena.  Vuestra...  ahí  si...  pero  raejorperá  que  os  protejáis 
vqs  mismo  porque  estáis  perdido. 

Caballero.  Eh?  Qué  decis?  no  andemos  con  chanzas. 

Elena.  No  me  chanceo.  Hace  peco  que  ha  venido ,  aquí  una 
Señora  que  me  ha  tomado  por  vos,  y  me  ha  dicho... 

Caballero.   Una  señora?  Y  era  bonita? 

Elena.    Se  tapaba  la  cara  todo  lo  que  podia. 

Caballero,    Y  er^  á  mí  á  quien  buscaba?  y  os  ha  dicho  

Elena.  Me  ha  dicho  en  confianza  que  el  caballero  de  Jaucourt 
iba  á  ser  preso  y  conducido  á  Paris. 

Caballepo.  Oh  cielo  i  Qué  maldad  i  con  que  me  siguen  los 
pasos I  Ohi  yo  me  defenderé,  tengo  armas.  Llevarme  á  Paris i 

Elena.  Yo  quisiera  estar  en  vuestro  lugar,  mas  quisiera  ir  á 
Paris  que  no  á  Píancy  al  convento  de  las  Ursulinas. 

Caballero.  A  las  Ursulinas...  de  Píancyi  Ohi  qué  feliz  sois 
De  buena  gana  cambiada  con  vos. 

Elena.  En  Paris  ,  el  Marques  podría  reclamarme  y  hacía  el 
viage  segura. 

Caballero.    En  las  Ursulinas i  Allí  estaria  como  u\  lobo  en 
el  rebaño...  al  lado  de  la  que  amo.  Ahí  (Dando  un  grito.) 
Elena,    Ahí  (Jterrada). 

Caballero.    IN'o  ,  tranquilizaos:  es  que  se  me  ha  ocurrido  una 
idea. 

Elena.    Jesús  que  modo  tenéis  de  tener  ideas. 

Caballero.  Todo  se  puede  arreglar.  Esperémosla  pie  firme 
á  nuestros  enemigos  que  no  deben  ser  temibles,.,  ya  veis,  son  na- 
turales del  pais.  Preguntan  se  enfadan,  creen  que  yo  soy  la  se- 
ñorita Elena  de  Montbrun  que  pronto  será  marquesa  de  Aubre- 
uil,  rae  meten  en  un  coche  y  andando  á  las  Ursulinas. 

Elena.    Vos?  Os  atreveréis  á  fingir... 

Caballero.    Si  sé  mentir  maravillosamente. 

Elena.  Y  creéis  qne  os  equivocarán  con  una]  señorita,  con 
una  marquesa,  con  ese  trage  y  ese  aspecto? 

Caballero.  Porqué  no?Procuraré  imitaros...  bajaré  los  ojqs... 
apretaré  los  lábios...  daré  unos  pasitos  muy  cortitos,  (se  pasea- 
corno  dice)  sacaré  una  vocecita... 

Elena.    De  veras? 

Caballero.     Caballero,  yo  no  CBtoy  acostumbrado^  á  esos 
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modchl^e,  (se  vuelve  con  viveza  é  ¿mita  d  Elena.)  Ahí  abi  alii 
friendo.) 
Elena.    Ah!  ahí  ahí  Pero  y  yo? 

Caballero.  Vos  sois  el  caballero  de  Jaucourt,  un  buen  chi- 
co que  tiene  mucha  firmeza  mucho  donaire. 

Elena,    y  mucha  modestia,  (^sonriendo.) 
Caballero.   Muchisísima!...  os  llevan  á  París...  eh!  Vamosí... 
Firme!  no  vayáis  á  descubriros...  voló  á  brios!  No  tengáis  el  aire 
tímido  y  m^ílancólico  de  una  colegiala, 

Elena.  Así?  Me  parece  que  no  lo  hago  tan  mal.  (atravesan-' 
do  el  teatro.) 

ÍÍABALLERO.    Eso  uo  valc  uii...  (movimiento  de  Elena.)  Per- 
donad... mas  aplomo...  mas  soU.-ra...  la  cabeza  mas  levantada...^ 
Así!  Arrugad  un  poco  la  chorricra,..  poned  la  mano  junto  al  bol- 
sillo del  calzón  en  la  cadera. 

Elena.    Así?  (^Haciéndolo.) 

Caballero.  Bien!  Ahora  procurad  tomar  un  aspecto  cala^- 
V£iresco,  broraista,  (Elena  hace  todo  lo  que  le  dice)  desabrochaos 
algunos  botones  de  la  chupa.  (La  desabrocha  él.) 

Elena.    Ah!  caballero!  (Eando  un  paso  atrás.) 

Caballero.  IXo  tengáis  cuidado...  Ahora  andad  un  poco...  los 
pasos  mas  largos  ,  colocad  con  suma  elegancia  el  sombrero  debap 
del  brazo...  así...  como  yo...  Qué  linda  que  está  así!...  (aparle.) 
Vive  Dios!  voy  á  abrazarla. 

Elena.  Y  creéis  que  el  marqués...  (volviéndose  al  tiempo  que 
el  va  d  abrazarla.) 

Caballero.  El  marqués  se  vá  á  eucantar...  (deteniéndose) 
Ohi  la  novia  de  un  amigoi 

Elena.     Con  que  nada  me  falta? 

Caballero.    Sí  la  caja  del  tabaco. 

LENA.    Ay!  eso  es  b  p3ir...  ademas  que  no  la  tengo. 

Caballero.  Tamad  la  mia  (se  la  dd.)  Ahora  vamos  á  ver 
que  tal  lo  hacéis.  Andemos  junios,  (lo  hacen  del  brazo  ddndose 
tono.) 

Elena.   Lo  usáis.  (Ofreciéndole  tabaco.) 

Caballero.  Bravo!  Ahora  solo  falta  que  de  cuando  en  cuando 
soltéis  algún  voto,  como;  por  vida  de...  voto  á  brios!  Por  vida  de 
los  demonios!  Todos  nosotros  juramos  en  la  hostería  del  Aguila  y 
de  firme. 

Elena.  Sí,  sí  ,  de  firme  voto  á  brios J  Por  yida  de  los  de- 
moniosí 
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YiDAME.    Oía,  qiid  es  eso?  Quién  jura?  (fuera.) 
Elena.    Ay  Dios  mioi  (j)asa  d  la  derecha.) 
VíDAME.    INo  pcrmilais  salir  á  nadie,  [fuera.) 
Cahalleivo.    Tembláis  ya?  Acordaos  del  convento. 
Elena.    No,  no. 

Caballero.  Un  especie  de  imbécil  esíá  poniendo  cenlinelaF..^ 
(mirando  al  fondo)  Ko  descuidéis  vuestro  papeí.  Yo  voy  á  en- 
cerrarme *en  mi  cnarto  donde  no  se  puede  entrar.  Adiós  caballero. 
(^Jchicando  la  voz.) 

Elena.  Hasta  después  marquesa.  Vamos,  vamos,  valor  quer 
soy  \m  hombre...  Es  verdad-,  pero  cuando  no  hay  costumbre.... 

■    '  ■  ESCENA  XIV.. 

El  Fidame.  Elena. 

ViDAME.  Ola'!  un  mozalvete!  (^deteniéndose  en  el  fondo.)  Este? 
ha  de  ser  si  he  de  creer  á  lo  que  dice  la  señora  Ursula. 

Elena.  Viene  gente !  No  olvidemos  las  lecciones  del  caballero... 
Firme  (^Se  pone  el  sombrero  debajo  del  brazo  ,  la  mano  dere- 
cha en  la  cadera  y  se  pasea  tarareando  una  canción.')  Ya  se 
acerca. 

ViD\ME.  Qué  esbelto  talle !  (Jparte.)  qué  pie  tan  pcqueñitoí 
Oh  !  Yo  he  estudiado  demasiado  á  las  mngeres  para  no  reconocer... 

Elena.    Cómo  me  mira!  (Jparte.) 

ViDAME.    Señorito,  Ola!  Qué  bonita  es! 

Elena.  Eh?  Qué  es  eso  Señorón?  (Con  aplomo.)  Voto  vá 
á  Sanes  ! 

Vid  ame,  Permitid... 

Elena.  Yo  no  permito  nada  por  vida  de...  Qué  modo  de  mi- 
rarme es  ese? 

VmAjviE.    No,  ciertamente...  yo...  no...  Galla  !  calla! 

Elena.  Os  advierto  que  no  me  place  qne  me  miréis  así.  (Se 
pasea) 

VíDAME.  Dispensadme...  yo  soy  el  Vidame  de  Verdun  y... 
como  me  habian  dicho....  Porque  yo....  vengo  buscando  á  una 
joven... 

Elena.  A  una  joven!,.  Y  á  mí  que  demonios  rae  importa  eso? 
(rep  rim  ie'ndose . ) 

Vidame.    Al  veros  rae  pareció.... 
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Elena.  Que  os  había  parecido?  (^sata  la  caja  y  le  ofrece.) 
Ko  usáis,  Vidame? 

ViDAME.    Pues  qué,  tomáis  tabaco? 

Elena.  En  la  hostería  el  Aguila  todos  le  tomamos.  Voto  á 
cribas!  (figura  tornar.^ 

ViDABiE.  Pero....  Ay!  {quejándose  porque  al  tomar  un  polvo 
Elena  cierra  la  caja  y  le  coje  los  dedos.) 

Elena.    Con  que  decíais  que  os  había  parecido.... 

ViDAME.  Que  esa  joven  que  voy  buscando  era...  era*..'  (es- 
tornuda.) Dispensad...  era...  Ah!  ahí  ah!  (ne.) 

Elena.    Era...  Ah!  ah!  ah!  (riendo.) 

ViDAME    Erais...  vos. 

Elena.    Yo?  Ah!  ahí  ah!  (¿e  pasea.) 

Vidame.    Ah!  ah!  ah  i 

Elena.    Tengo  yo  facha  de  muger?  Ira  de  Dios 
Vidame.    No  ,  no:  yo  no  digo  eso...  sin  embargo  como  vues- 
tro rostro  está  enteramente  privado  de... 

Elena.  Señor  Vidame,  quién  os  hace  la  barba?  (focándose 
la  suya.) 

Vidame.    Quién  ha  de  fci  ?  el  barbero. 

•Elena.  Pues  vuestro  barbero  es  muy  torpe.  No  hay  en  lodo 
Champagne  un  hombre  que  tenga  la  barba  tan  fuerte  como  yo, 
pero  tengo  un  barbero  que  me  afeita  con  tanta  perfección  que  pa- 
rece que  en  toda  la  vida  he  tenido  un  pelo  en  la  barba. 

Vidame.  Si ,  si...  nadie  lo  conocería.  Eso  mismo  me  había 
hecho  creer...  (Elena  te  ha  vuelto  la  espalda.) 

Elena.  Y  si  otro  que  vos  me  hubiera  hecho  el  desacato  de 
(echándose  sobre  él)  encontrar  en  mí  alguna  cosa  perteneciente 
al  género  femenino  le  sacudiría  una  buena  cuchillada  para  provar- 
le  lo  contrario.  Cuerpo  de  Cristo! 

Vidame.  Si,  sí...  yo  no  he  tratado  (asustado)  de...  Oh!  yo 
he  estudiado  demasiado  al  bello  secso  para  engauarme. 

Elena    En  buen  hcra. 

Vidame.    Es  un  calaberilla.  (Jparte.) 

ESCENA  XV. 
Dichos.  El  Fizconde.  Ursula. 

Úrsula.    Ah!  Señor  gobernador  yo  os  suplico... 

VíznoNDF.    Tranq:iilizao?,  no  le  sucederá  Dadn. 
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VíDAME.    Señor  vizconde... 

Vizconde.    Y  bien,  querido,  y  el  joven  consabido?.... 

ViDAME.    Áquí  íc  tenéis....  es  uii  diablejo        im  pendenciero.' 

Al  olro  no  le  he  visto,  en  donde  está? 

üasülA.    Arriba  en  un  cuarto....  pero  tened  consideración  

Vii)\ME.  Si,  si',  con  que  es  una  mager?  Éa,  ea^  guiadme^  al 
instante.  Abii',  Señor...  d  Elena, 

Elena.  Caballero.... 

ViDAME.    Señor  caballero.... 

Vizconde.    Dé  Jaucourt. 

Elena.    Si  señor  de  Jaucourt* 

VídAme    Señor  caballero  de  Jaucourt,  [entra  en  la  posada) 
tengo  el  lionor... 

Elena.    Señor  Vidarae.<.. 

Ursula.    He  cumplido  mi  obligación,  pero  me  han  prometido... 

Elena.    Bien,  basta,  basta,  buena  muger. 

Ursula.  Este  es  eí  hombre,  [entrando  en  la  posada)  es í aba 
segura,  al  inslaníe  lo  conocí. 

Elena.    El  señor  Vidame  es  un  pobre  hombre. 

Vizconde.  Señor  caballero  de  Jaucourt....  mucho  &)to....  es 
decir...  mucho  m&  alegro  de  haberos  encontrado... 

Elena.  Caballeí-o... 

Vizconde.  Yo  soy  el  gobernador  de  Verdun  y  esta  orden  me 
ínanda  que  os  detenga  al  pasar  la  frontera... 

Elena.  Ah!  voto  á  los  diablos!  [ofreciéndole  tabaco)  Lo 
úsais? 

Vizconde.    Mil  gracias.  Y  que  os  condiizca  á  Paris. 
Elena.      Ya  llegó  el  lance,  [aparte.)  A  Paris?  Estoy  pronto.  " 
[alto) 

Vizconde.    A  lá  Bastilla. 

Elena.      Como?  A  la  Bastilla?  eh?  Ay  Dios  mió!  [aparte) 
Vizconde.    Eso  si,  con  todas  las  consideraciones... 
Elena.      Y  si  no  fucFe... 

Vizconde.    En  ese  caso  os  rogária  tubierais  la  bondad  de  en- 
señarme el  pasaporte. 

Elena.      El  pasaporte?...  A  la  Bastilla!  Soy  perdida!  [aparte) 
Vidame.    Tranquilizaos,  señorita,  [dentro  dé  la  posada)  tran- 
quilizaos. 

Vizconde.     Ahí  esta  es  la  linda  fugitiva.  [Se  dirige  n  la  po- 
sada.) 
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ESCENA  XVI. 

El  Fizconde,  Elena,  el  Caballero,  el  Fidame, 

El  Caballero  vestido  de  muger  con  traje  de  marquesa  del  tiem- 
po de  Luis  XV  entra  vivamente. 

Caballero.    Señor  Vidame  eso  es  una  violencia.  (^El  Fidame 

se  queda  en  el  dintel  de  la  puerta.") 

Elena.      Cielo!  Ah!  él  es.  (aparte  conociendo  al  Caballero.) 

Vidame.  Permitid,  permitid,  yo  no  os  he  hecho  violencia  al- 
guna, soy  incapaz... 

Catíallero.  Sois  incapaz!  (aparte),  Basta  ,  que  él  lo  diga. 
Apelo,  (alto)  á  estos  señores.  A  este  caballero  sobre  todo  que  parece 
un  anciano  muy  respetable  (haciendo  cortesia  al  Fizconde.) 

Vizconde.    Como!  anciano!  (picado) 

Elena.    Que  bien  le  está  eee  trage!  (Jparte.) 

Vidame.  Es  una  muger  magnifica!  (Jparte)  Perdonadme,  te- 
nia que  cumplir  mi  deber. 

Caballero.  Vuestro  deber!  Juzgadnos,  Señores,  vos  sobre 
todo,  honrado  anciano.  Cid  lo  que  ha  sucedido.  Estaba  en  mi 
tocador...  en  imo  de  aquellos  momentos  en  que  una  muger  quie- 
re estar  sola  con  un  espejo,  cuando  eete  imprudente  entró  re- 
pentinamente... Di  un  grito  y  solo  tube  tiempo  de  cubrirme  los- 
hombros  con  el  peinador...  ya  veis....  el  pudor... 

Vizconde.    Pero  Vidame...! 

Elena    Eso  está  muy  mal  hecho.  Voto  á  brios! 

Vidame.    Ko  señores  ,  no,  yo  rae  esperé... 

Caballero.  Y  lo  mas  terrible  es  (con  emoción)  que  cuando 
quife  salir  ,  estaba  esperáiidome  á  la  puerta  para  cogerme  la 
mano  y  obligarme  á  seguirle. 

Vizconde.    Pero  Vidame... 

Elína.    Por  vida  de  los  demonios!  Eso  es  una  infamia! 

ViDAv.E.  Oídme  á  mí,  señores,  yo  la  he  tratado  con  la  mayor 
cortesía...  Ademas...  yo  no  podía  dndar,  acababa  de  encontrar  en 
la  chiiienea  esta  carta  «á  la  señorita  Elena  de  Montbrun.» 

Cjíballero.    Ah!  Caballero!  Caballero  ! 

Vi7C0>:nE.    En  buen  hora.  Esos  son  documentos  juftificalivos... 
pero  \  los  vuestros,  Señor  caballero  de  Jaucourt? 
E  ENA.      Los  mioF...  los  mins...  están... 


27 


Caballero.    Éü  vuesdo  cnarlo.  {fíajo  d  Elena.) 
Elena.      En  mi  cuarto. 

Caballero.    Sobre  vuestra  mesa.  {Bajo  d  Elena.) 
Elena.      Sobre  vuestra...  sobre  mi  racsa.  (Eeprimiéndo.'e.) 
ViDAME.    Sobre  vuestra  mesa  ? 

Caballero.  Pero  en  fin,  qué  quieren  de  mí?  Qué  van  á  La- 
cer  con  una  débil  muger  ? 

Elena.  Sí,  que  van  á  hacer  con  una  débil...  (Olvida  su  ca- 
rácter y  el  Caballero  le  aprieta  la  mano.)  Por  vida  de  !... 

Vibame,  Ya  os  lo  he  dicho  ,  Señorita  ,  tranquilizaos...  no  so- 
mos turcos. 

Vizconde.    No,  no  somos  turcos. 

ViDAME.    Y  os  daremos  tiempo  para  que  os  repongáis  del  sus- 
to ,  después  os  llevaremos  al  convento  de  las  Ursulinas  de  INaiicj . 
Elena.      Al  convento!  Qué  horror! 
Vizconde.    Qué,  conocéis  á  esta  Señorita? 
Elena.      Yo  ?  no  ,  no. 

Caballero.  Ah ,  Dios  mió  !  Oh  cielo  !  Ah  !  sí  ,  qué  horror! 
al  convento  de  las  Ursulinas!  Partamos,  caballero,  (muda  de  tono) 
estoy  pronta...  Vamos... 

Vidame.   No  ,  bella  Señora,  mañana,  (Deteniéndola) 
Caballero.    Quiero  partir  al  instante.  Como  el  Señor  Caba- 
llero. 

ESCENA  XVII. 

Dichos.  Matilde. 

Matilde.    'Señor  Vizconde,  me  dejáis  sola.  (En  el  fondo.) 

Vizconde.    Ah!  mi  muger!  (Se  dirige  d  ella.) 

Vidame.    Señora  Vizcondesa...  (Con  galantería.) 

Elena.  Ah  !  yo  no  quiero  ir  ya;  (Bajo  al  Caballero  mien- 
tras ft  Vidame  y  Vizconde  se  dirigen  d  Matilde.)  tratan  de  lle- 
varos á  la  Bastilla. 

Caballero.    Preferís  el  convento ,  eh  ? 

Elena.    Oh  cielo!  (Se  separa.) 

Vizconde.  En  este  momento ,  amiga  mia ,  estoy  procediendo  á 
una  prisión.  El  señor  Caballero  de  Jaucourt  (Señala  d  Elena.) 

Matilde.   Ah  !  El  es...  y  me  ha  engañado!  (Jparte.) 

Vidame.  La  señorita  Elena  de  Montbrun.  (Presentando  al 
Caballero.) 
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Caballero.   Señora...  {A  Matilde.)  Gran  Dios!   Es  ella,  es 

Matilde!  (Jparíe,) 

ViDAME.    Qué  es  eso,  qué  tenéis? 

Caballero.  Kada ,  nada  ,  señor  Vidame...  el  cansancio...  el 
susto...  Ay  !  yo  no  estoy  buena. 

Matilde.    Ah!  Señora  ,  volved  en  vos. 

ViBAME.    Estáis  mejor?  (Con  interés.) 

Caballero.  Sí,  mejor,  mucho  mejor.  Su  njuger!  [Jparte.) 

Matilde.   El  Caballero!  (Jparte  mirando  á  jflena.) 

Vizconde.  En  ese  estado  de  debilidad  no  podéis  partir  esta  nor 
cbe.  (^Jl  Caballero  con  interés.) 

Caballero.  No,  no,  aj  contrario.  (^Fivo.)  de  ningún  modo... 
me  es  imposible. 

Elena.      Y  á  mí  también.  La  Bastilla  !  (Jparte.) 

Vidame.  Mañana  será...  Entre  tanto  mi  casa  os  servirá  de 
prisión. 

Caballero.  En  vuestra  casa !  Eso  no  puede  ser...  En  casa  de 
un  lioiubre  que  quizá  vive  solo!...  Ah!  Señora,  yo  me  pongo  bajo 
vuestra  protección.  (J  3Iatilde.) 

Matilde.  Calmaos. 

Vidame.    Permitid  ,  no  comprendo... 

Vizconde.  Vamos,  Vidame,  vamos ^  esta  señorita  riene  ra-r 
zon...  ya  veis ,  no  está  bien... 

Vidame.  Ah I  ah!  Ya  caigo!  Sospechar  eso  de  mí,  del  sobrino 
de  un  Obispo...  (Jparte.)  Y  en  verdad  que  es  hermosa. 

Vizconde.    Tranquilizaos ,  en  mi  casa  pasareis  la  noche. 

Caballero.    Sí,  sí,  mejor  qf. 

Vizconde    Vos,  señor  caballero,  dormiréis  en  la  del  señor  Vi- 
dame... dos  hombres  solos  no  creo  que  haya  ningún  inconveniente. 
Elena.      Qué  estáis  diciendo? 
Caballero.    Mejor  es  eso. 

Vizconde.  Sí,  yo  también  Jo  creo  así.  Pobre  Vidame,  {aprnte.) 
Vidame.     Que  celoso  es  ese  hombre!  {aparte,) 
Vizconde.    Vamos,  [se  dirige  al  fondo  con  Matilde.) 
Elena.      Yo  no,  no  quiero...  pu  cas^  de  un... 
Caballero    Silencio ,  ó  nos  perdemos  ios  dos.  (Jparte  d 
Elena,) 

Ursula.  Lp<  silla  de  manos  del  señor  Vidame.  {El  vizconde  da 
una  orden  d  Ursula  que  vuelve  d  salir.) 

Vidame.  Vamos,  señor  caballero.  Yo  os  prometo  {d  J^lena) 
daros  una  buena  cena. 
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Elena.     Ay  Dios  mió!  {aparte.) 
Ursula.    El  coche  del  señor  vizconde. 

Vizconde.  Bella  Señora...  Esta  noche  estaréis  bajo  la  custodia 
de  mi  esposa;  su  presencia  creo  que  mitigará  vuestro  dolor. 

Caballero.   Si  señor ,  sí,  sin  quejarme  acepto  ese  carcelero. 

Matilde.    Pobre  joven!  (mirando  d  Elena.) 

Elena.      Que  miedo  tengo!  (Jparte.) 

Vizconde.    Bien,  me  la  llevo  á  mi  casa.  (Jparte.) 

Caballero.  Bravo!  Voy  á  pasarla  noche  junto  á  ella,  (aparte.) 
El  Fidame  se  lleva  d  Elena  cen  familiaridad  y  el  vizconde 
ofrece  su  mano  al  caballero  que  mira  d  Matilde  la  cual  no  apar-' 
ta  la  vista  de  Elena, 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salón  ochavado  en  el  casfíIlA  ^«  v  j 

condesa;  la  Je  la  Jorecha  al  del  vt  J^l  'r  'P»»™'»      1«  TÍ«- 

vcntana.  Silla.,  sillones.  A  latrlZ  vtlador.  "  í"'™'  '*™i»'"^'™Ij||t„a 

ESCENA  I. 

^'^me.  después  et  vi^oonOe.  M.tm,  aparece  sentaOa  y  pen- 
sativa,  ^  ^ 

ci'-me:  c„a«do  m  marido  Z  "S"""  de- 

lante la  dió  el  br  z„  para  Id..  •  T  '"P""''''  «"^  ™  »^ 
mano  con  una  espresion    .  H  '  ™  'P"'*"'»'  ™  apretó  la 

*  tal  „odo  queTe  los  hizo  h?"''  f '  "j""»  «" 

qniere  habl=rme„!  tal  ver  del    I  n  ™  """a. 

no  conocerme  y  que  s' „  embtL  1»«  ""giá 

^ionadas....  Ay>  por  m~T  """^  «^«"as  tan  apa- 

ginacion....  y  sin^embar  J„o  P""*""  ^e  la  ima- 

V.7X0K„Z     i^tir»  ;  me  le  imaginé  yo  como  es. 
mas  chistosa!  AhfSTh,  '^'''^''  ^«'■*-)  Cosa 

MAT,r,BK.    El  vizconde!  {jparte.) 

t"  comS.  .a  tdr^tiir ^  y°  - 

V~-  ""y"'"'"'e\ist<;,odavia. 
sns  an,orer'       '"""""^  1'"'  '•»''™e  ""'cho:  estará  soBando  con 
H4T,i„E.    OMé  queréis  decir? 

c..bie"r;a\etti:i:  ~'t"" 

común.  Ya  conoces  al  cabanerod^  T  Pe^«PÍ'=acia  nada 

dame.  caballero  de  Jaucourt,  el  huésped  del  Vi- 

Wn"^'    ^3;  «"e  queréis  decir? 

,P"ee«'á  enamorado. 
V~;   ^"^'""ecis?  Enamorado? 

~  "'"^'«^""--P'-áLorenaconelobieto* 
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desenlazar  una  noYcla  que  tenia  cotiien2:da  en  un  convento.  Des- 
enlace brusco  por  cierto.  Un  raptor  Ahl  ali!  ah!  _ 

Matilde.    Por  donde  sabéis  eso?  Quien  os  ha  dichoj.... 

Vizconde.    El  priücipio  de  esta  carta.  {Se  la  ensena,) 

Matilde.    De  él? 

Vizconde.    Si,  me  la  he  encontrado  entre  sus  papeles. 
miTiLDE.    Si,  eso  es.  (Mirándola.) 

StTlde!*  D^Ío  que  eso  es  una  carta.  La  misma  letra!  {Jpar^ 

te  conteniéndose.)  .  „srrihi>  á  un 

VixcoNDE.    «Mi  qiiendo  duqae»  {leyendo;.  Ola!  escriDe  a  un 
rlJue  Ta  estoy  en  Veidun,  cuanto  mas  me  acerco  a  esa  tronte- 
raTuyo  1      es'^me  está  .edado  pasar,  á  ese  con.éuto  donde  m. 
am  da  la  vez  está  leyendo  á  hurtadillas  alguna  caria  m,a  4«e 
q"  zá  burló  á  la  vigilancia  de  la  abadesa......  Comprende.s?  {A  Ma 

tilde.) 

'yZZ.  '^^¿"fmiamor  y  mi  audacia....  y  iut. 
á  he  de  arrancar  de  las  garras  de  sus  tiranos.»  Aqu. 

se  enliisiasma....  «De  sus  tirMos..  .» 

i'"--  ^«^alf  S  nTdr^etí  detenido  cuando  supo 
,jraradaert:faryerdan.  (.nsena  la  carta  .  MatUde 

""'Z'Z  "T!!  al  .i^conde  con  terror.) 

V,xcoi.DE.    Wo  comprendéis?  (Sonriendo.) 

Mat.lm.  El  qué?  ^„ 
J:Tqu:i.a  negado  al  mism'o  tiempo  que  Mr   de  Jaucourt....- 

w  Jln.    Y  creéis  que  es  ella  a  qmen  ama? 

pona  eso?  {Le  vuelve  la  carta) 

ESCEÍNA  li. 

Dichos  Lucia  que  entra  por  la  izquierda. 

LüciA.  Señora  vizcondesa?  ^ 
Vizconde.    Qué  es  eso,  qué  suceded 
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tüciA.  Venia  á  tomar  las  órdenes  de  la  señora  y  á  saber  si 
iba  á  salir  hoy  por  la  mañana. 

Matilde.    Ño,  he  cambiado  de  idea. 

Vizconde.  Y  la  señorita  de  Montbrun?  Habéis  entrado  en 
su  aposento? 

tüCiA.    No,  no,  señor  vizconde. 
Vizconde-     Y  á  qué  esperas? 

Lucia.    A  que  llame....  y  como  tiene  la  puerta  cerrada..;. 

Vizconde.  Verdad  es^  está  prisionera  y  la  llave  de  su  cuarto 
en  lugar  seguro.  Voy  á  dárosla  para  que  entréis  en  él.  (Mdrcha^ 
se,  derecha.) 

Lucia.    En  su  cuarto?  De  ningún  modo. 

Matilde.    Y  por  qué.  Lucia? 

Lucia.  Porque  nunca  me  atreveré  á  entrar  sola  en  el  cuarto 
de  esa  señora.  Mira  de  un  modo  tan  particular....  y  da  unos  abra- 
zos tan  apretados.... 

Matilde.    Os  ha  abrazado? 

Lucia.  Si  señora....  y  también  á  Rosita....  y  no  se  contenió 
con  eso. 

Matilde.    Pues  que  mas  hizo? 

Lucia.    Me  apretó  la  mano  con  una  fuerza.... 

Matilde.     Como  á  mí.  (Jparte.) 

Lucia.    Diciéndome  que  érais  muy  hermosa  y  que  darla  la 
mitad  de  su  vida  por  pasar  la  otra  mitad  á  vuestro  lado. 
Matilde.     Eso  os  ha  dicho? 

LutiA.  Y  cuando  me  acerqué  á  desnudarla,  la  vi  sacar  de  re^ 
penle.... 

Matilde.     El  qué? 
Lucia.    Unas  pistolas. 

ESGETSA  m. 

Dichos.  El  caballero.  Después  el  Ftzconde. 

Caballero.  Ella  esl  {Entra  vivamente  por  el  fondo  con  el 
mismo  trage.)  Gracias  á  Dios  que  la  encuentro  sola....  y....  {Se 

acerca) 

Vizconde.  Aqui  está  la  llave.  {Entrando  por  la  derecha  sin 
ver  al  caballero.) 

Caballero.   El  marido!  El  diablo  se  le  lleve.  {Jparte.) 
Vizconde.    Ah!  {Fiéndole.) 
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Matíldií.  Ciclo! 

^  izcoNDE.    Calla!  Sois  vos,  mi  viuda  prisionera? 

Caballero.  ScLor  vizconde....  (^Haciéndele  cortesía,)  Ab, 
seLora....  (Idem  d  3íatilde.) 

Matilde.  Ya  liabia  dado  orden  de  que  íntH  ü  las  doncellas  á 
viieslro  cuarto  por  si  se  os  ofrecia  alguna  cosa. 

Caballero.    Mil  gracias,  señora. 

Vizconde.  Y  cómo  teniendo  yo  la  llave  de  la  puerta  de  vues- 
tro aposento.... 

Caballero.  Estoy  yo  aqui?  (3Iira  d  Matilde  con  distrac- 
ción.) Muy  sencillo,  porque  he  descerrajado  la  puerla.  (Movi- 
miento de  Matilde  y  Lucía.) 

Vizconde.    Es  posible! 

Caballero.  Sí,  como  no  iban  á  abrirme  y  yo  estaba  muy  im- 
paciente.... levanté  la  cerradura,  que  cedió  sin  resistencia....  Ade- 
mas, que  no  baria  yo  por  acercarme.... 

Vizconde.    A  quien? 

Caballero.    A  quién  ha  de  ser?  á  vos.  (Con  zalamería.) 
LíTCiA.    Ay,  señora!  mirad,  mirad  qué  ojos  os  echa. 
Vizconde.    A  mí?  Os  chanceáis? 

Caballero.    Ko  en  verdad.  Sabéis  que  sois  muy  amable? 
Vizconde.    De  veras? 

Caballero.    Cuando  ayer  noche  me  llevásleís  á  vuestro  apo- 
sento, me  digísteis  unas  cosas  tan  picantes.... 
Matilde.    El  vizconde? 
Vizconde.  Permitid.... 

Caballero.  Sí  por  cierto;  cosas  que  me  ruborizaron.  Y  des- 
pués me  apretasteis  la  mano  suspirando....  asi,  señora.  (Jprieta 
la  mano  d  31  atilde.) 

Matilde.    Calla!  El  vizconde. 

Vizconde.  Eso  no  es  verdad.  (Jlto.)  Callad,  kquilla.  (Bajo 
al  cebollero.) 

Caballero.  Eh?  que  me  calle?  (Gritando.)  Tues  qué,  la  viz- 
condesa es  celosa? 

Matilde.    Yo....  no.... 

Vizconde.  Qué  ganas  tenéis  de  broma!  Cuánto  siento  (mu- 
daiuío  de  conversación)  que  os  hayáis  tenido  que  veslir  sola! 

rAiíALLERO.  Oh!  Yo  no  necesito  ayuda  de  cámara,  (//ú- 
t  raid  o.) 

Matilde.    El  qué? 

V  izccNCE.  Como? 


35 

Caballero.    Qud  es  eso? 

Vizconde.  Qne  habéis  dicho  que  no  necesitáis  ayuda  de  cá- 
mara. 

Caballero.  Ah!  ah!  ah!  Sí :  en  el  convento  llamábamos  ayu- 
da de  cámara  á  lodo  lo  que  era  viejo  y  feo.  IXo  lo  digo  por  tí, 
no  te  ofendas,  muger....  tú  eres  muy  linda.  (J  Lucia.) 

Lucia.  A  mí  no  me  hacen  creer  que  una  señorita  que  gasta 
pistolas  y  descerraja  puertas  es  una  señorita  como  las  demás.  (Jl 
irse.) 

BIatilde.    Es  verdad  que  no  sé  que  pensar.  (Jparte.) 
Caballero.  Dios  mió,  cómo  rae  observan!  (^Jparte.) 
Vizconde.    Hace  poco  estábamos  leyendo  una  carta  que  habla 
de  vos. 

Caballero.  De  mí? 

Vizconde.  Sí,  ya  sabemos  vuestro  secreto,  yo  y  mi  muger.... 
Vos  amáis..,. 

Caballero.    Yo  amo? 
Matilde.   Y  también  él  os  ama. 
Caballero.  El! 

Vizconde.    Pues!  El  Caballero  de  Jaucourt. 

Caballero.  El  caballero!  ah!  sí....  es  verdad....  ya  caigo.... 
ah!  qué  comprensión  tenéis,  vizconde....  Sí,  no  puedo  negarlo.... 
Pobre  caballarol  tan  fiel....  tan  apasionado,  que  despreciarla  la 
muerte  por  una  mirada.... 

Vizconde.  Oh! 

Caballero.    Pero  la  que  ama  no  se  digna  mirarle. 
Vizconde.    Ya  veis,  ahora  no  es  muy  fácil,  parque  está  algo 
lejos  de  él. 

Caballero.  Vos  lo  creéis  asi? 
Vizconde.  No  estáis  vos  aqui? 
Matilde.    No  sois  vos,  señorita? 

Caballero.  Yo....  ah!  sí,  es  verdad.  Qué  emoción,...  (^Jpar- 
te.) parece  que  está  celosa,  y  de  raí.  (Riendo.) 

Vizconde.  A  lo  menos  no  sabremos  el  motivo  de  ese  viaje, 
á  Ver d un? 

Caballero.    Ah!  aqui  venia  á  buscar  la  felicidad. 
Matilde,    Pues  qué,  en  Wancy  querían  haceros  desgraciada? 
Caballero.    Muy  desgraciada. 
Vizconde.    Querían  ca.<"aros? 
Caballero.    Sí,  ron  un  hombre  á  quien  no  amo. 
Matilde.    INo  sabéis  que  debemos  amar  á  todos? 
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Vizconde.    Cómo,  á  todos? 

Caballero.  Eso  previene  la  religión  cristiana....  debe  amar- 
se á  los  hombres  como  hermanos!...  Pero  un  marido  no  es  un  her- 
mano. 

Vizconde.    Oh!  ja  se  ve  que  no. 
Caballero.    Debemos  amarle....  con  amor. 
Matilde.    Con  amor! 
Vizconde.    Claro  está. 

Caballero.    Claro  está  :  y  él  no  debe  ser  celoso. 
Matilde.    No  debe  ser  celoso? 
Vizconde.    Oh!  oh! 
Caballero.    Debe  ser  joven. 
Matilde.  Joven! 

Vizconde.    Oh!  oh!  Dispensad,  creo  que  se  acerca  la  hora  del 
desayuno. 

Caballero.    Yo  estoy  algo  mala,  me  duele  la  cabeza....  y 
siento  una  opresión  en  el  corazón.... 
Vizconde.    Tenéis  jaqueca? 

Caballero.    No,  jaqueca,  no.  No  sabéis  lo  que  tengo?  (Jparrr 
le  al  vizconde.) 

Vizconde.    Esto  es  hecho.  (Jparte,) 

Caballero.    Yo  no  quiero  almorzar  ;  pero  si  la  señora  viz- 
condesa tuviera  la  bondad  de  disponer  que  me  dieran  una  taza  de 
tila....  (Fl  Vizconde  se  dirige  ai  fondo.)  Tengo  que  hablaros  á* 
solas.  (Bajo  d  3Iatiide,) 

Matilde.    A  mí? 

Caballero.  Silencio! 

Vizconde.  Ya  lo  oyes,  querida  Matilde....  es  preciso  dar  ór- 
denes.... 

Matilde.    Eso  es  lo  que  voy  á  hacer.  A  mí?  Bien  decia  yp 

(Jparte,  mirándole  al  salir.) 

Caballero.    En  este  cuarto!  (Bajo  d  Matilde.) 
Matilde.    A  mí?  (Marchase  por  la  derecha.) 

ESCENA  IV. 

£1  Caballero.  El  Fizconde, 


Caballero.  Me  ha  comprendido....  (Jparte.)  vendrá. 
\  TZC0NDE.    Pero  enredadora,  por  qué  habéis  querido  indispo- 
ne me  con  mi  muger?  (Fendo  hacia  él.) 
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Caballero.  Vos  seriáis  infiel  á  vuestra  muger  si  yo  diera 
«rédito  á  vuestras  palabr  \s. 

Vizconde.  Ah estando  á  vuestro  lado  sería  infiel  á  todo  el 
mundo. 

Caballero.     Callad,  pérfido. 

VizcoNDE.  Sí  ,  lo  soy,  convengo,  no  puedo  estar  junto  á  una 
ai^ger  bonita  sin  esperimentar  una  emoción... 

Caballero.    Apartaos,  apartaos,  Señor  Vi'íconde. 

Vizconde.  El  Caballero  de  Jaucourt  va  á  partir...  no  fe  qm- 
i^ais...  es  un  niílo...  pero  yo...  yo  no  soy  un  niño...  verdad...  eh? 
eh  ?  (Riendo.) 

Caballero.    Qué  feo  es  este  marido  !  (Jparie.) 

ESCENA  V. 

El  Vizconde,  Elena»  (de  hombre)  El  Fidame.  El  Caballero, 

ViDAME.  Por  aquí  ,  por  aquí ,  querido.  Buenos  dias  Vizcon- 
de. Aqui  traigo  (Entrando)  á  mi  prisionero.  Ah!  bella  Señora, 
permitís...  (Jl  Caballero.) 

Caballero.    Yo  no  estoy  acostumbrada  á  esos  modales.  (Plen- 

ílo  que  quiere  besar  la  masm  ia  retira.) 
ViDAME.    Qu¿  gazmoLa  !  (^Jparle.) 

Elena.  Cómo  ha  pasado  la  noche  la  Señorita  Elena  de  Mont- 
Irríin?  (Jl  Caballero.) 

Caballero.    Muy  mal:  y  vos  caballero? 

ViDAME.  Pío  ha  pegado  los  ojos  en  toda  la  noche  -  de  íaodo 
que  me  la  ha  hecho  pasar  en  blanco. 

Caballero.    De  verás  ?  (Riendo.) 

ViDAME.  Figuraos  que  le  habia  preparado  la  cama  en  mi 
misma  alcoba... 

Vizconde.    Para  impedir  que  se  escapase...  qué  destreza  J 

ViDAME,  Pero  creéis  que  me  dejó  dormir?  Ñada  de  eso,  en 
primer  lugar  quiso  cenar. 

Elena.      Tenia  gana. 

ViDAME.  Cenamos,  y  censamos  bien;  pero  eché  de  ver  que 
trataba  de  emborracharme...  no  hacia  mas  que  llenarme  el  vaso  y 
polvo.,..  (Todos  se  rien.) 

Elena.  De  modo  que  el  señor  vidame  pasó  la  noche  bebien-r 
do  y  estornudando. 

Vidame.    Y  el  señor  caballero  me  decia:  Dios  os  ayude. 
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Vizconde.  Bravo! 

ViDAME.  Cómo  habia  de  dormir?  Iba,  venia,  movia  los  mue- 
blen, descorria  las  cprlinaF,  abria  los  balcones. 

Caballero.    Pero  es  cierto? 

Elena.      Temia  dormirme.  {Bajo  al  caballero.) 

Vizconde.  Los  sonámbulos  andan  dormidos.  Quizá  pensaba  en 
reunirse....  {J  Elena.) 

ViDAME.    Con  quien? 

Caballero.    Señor  vizconde! 

Vizconde.    No,  no-,  nada  diré.... 

ESCENA  VI. 

Dichos.  Matilde.  Lucia,  con  bandeja,  tetera  y  taza. 

Matilde.  Ya  estáis  servida.  {Jl  caballero,)  Ah!  él  es!  {rien- 
do d  Elena.) 

LüciA.      SeRor  vizconde,  ya  tenéis  servido  el  desayuno. 
Vizconde.    Está  bien:  {Lucia  pone  la  bandeja  en  el  velador.) 
Vidame,  señor  caballero....  queréis  aceptar.... 
VíDAME.    Yo....  si  el  caballero  quiere.... 
Elena.    Yo?  Pero.... 

Caballero,    Aceptad  y  marchaos.  {Bajo  d  Elena.) 
Elena.  Acepto. 

Matilde.  Parece  que  no  rae  conoce.  {Jparte  mirando  d  Ele-- 
na.) 

Vizconde.  Vamos,  señores,  No,  la  señorita  de  Montbrun  está 
mala....  y  va  á  tomar  tila....  {Jl  Fidame  que  ofrece  el  brazo  al 
caballero.) 

Matilde.    Yo  misma  voy  á  servirsela. 

Elena.  Ah! 

Vizconde.  Ola!  Señorito....  eso  no  os  place.  Vos  hubiérais 
querido  servírsela  vos  mismo...,  pero  no....  os  habéis  llevado  chas- 
co- {Se  rie  y  se  acerca  al  ndame.) 

Elena.  Verdad  es:  no  sé  qué  quiere  decir  esto.  {Jparte) 
Caballero,  es  una  villania  el  aprovecharse  {Jlto  al  caballero  que 
se  ha  acercado  d  ella.)  de  mi  nombre  y  mi  trage  para  penetrar 
al  lado  de  una  muger  bonita.... 

Caballero.    Que  todavía  no  sabe  una  palabra. 

Elena.      De  veras? 

Caballero.    Palabra  de  honor. 
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Vizconde.    Miiad,  mirad  como  se  arreglan. 
Vi  DAME.    El  que? 

Vizconde.    Va\a,  no  entiendo  nna  palabra.  Conque,  sehoreF, 
vamo?,  vamos  á  almorzar.  (^Fanse.') 

ESCENA  Vil. 

El  caballero.  Matilde.  Después  Lucia. 

Caballero.    Ya  se  fueron.  (^Jparte.^ 
Matilde.    Qué  tendrá  que  decirme?  (Jparíe.) 
Caballero.  Señora.... 
Matilde.    Sentao?,  sentaoF,  si  estáis  mala. 
Caballero.    No^  desde  que  estamos  solos  estoy  mucho  mejor. 
(^Sin  sentarse.) 

Matilde.  Queréis  mucha  azúcar,  seíiorila?  (^Muy  conmo- 
vida.) 

Caballero.    Quiero  hablaros. 

Matilde.    Sí,  ya  me  lo  habéis  dicho.  Pero  yo  debo  oir.... 
Caballero.    Y  por  qué  no?  Qué  teméis  de  una  muger? 
Matilde.    Verdad  es....  una  muger.... 
Caballero.    La  persona  de  quien  quiero  hablaros.... 
Matilde.    Es  el  caballero  de  .Taucourt? 
Caballero.    El  caballero....  conque  sabíais.... 
Matilde.    Sí,  quiero  decir....  no,.,  pero  temo,... 
Caballero.    Pues  bien,  no  os  engañáis....  el  caballero  de  Jau- 
couit  eftá  enamorado.... 
Matilde.    De  vos? 

Caballero.  De  mí?  INo  en  verdad,  sino  de  una  sefiorita  que 
vio  en  el  convento  de  las  Ursulinas  de  Nancj'....  hace  un  aíio..,. 
alli  estabais  vos,  según  creo. 

Matilde.    En  el  convento....  sí....  pero.... 

Caballero.  Ko  tembléis  de  ese  mí?do....  al  lado  de  una  mu- 
ger.... Tal  vez  supisteis  también  que  escribió  á  la  que  amaba.,., 
unas  cartas  que  todas  fueron  interceptadas. 

Matilde.    Oh!  todas  no. 

Caballero.    Las  leísteis? 

Matilde.    Al  contrario. 

Caballero.    Oh!  bien  podéis  confiármelo..,,  ya  veis,  soy  una 
muger....  leísteis  dos.,.,  ó  tres....  ¡qué  tiernas  eran! 
Matilde.    No  me  acuerdo. 
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Caballero.  Sí,  os  acordáis,  sí,  y  qué  placer  recibíais  af 
leerlas:  aquel  amor  que  con  tanto  fuego  os  pintaba.... 

MatilM.  Aquel  amor  era  un  eti^afio,  una  red  que  me  ten- 
día. 

Caballero.  Oh!  no  lo  creáis.  Cuando  para  castigarle  porque? 
quiso  penetrar  hasta  vuestro  lado  le  mandaron  salir  de  Kaucy, 
volver  á  Francia!  Oh!  Si  supierais  qué  desgraciado  fué!  Volvió  á 
Versalles  triste,  desconsolado...  desconocido.  Todos  creian  que  no 
podia  vivir  lejos.de  aquel  convento  donde  tenia  preso  él  corazón,- 
donde  vos  quizá  pensábaís  en  él  f  teníais  su  imagen  grabada  enr 
el  fondo  de  vuestra  alma. 

Mlf  iLDE.    Yo....  pero.... 

Caballero.  De  modo,  que  cuando  al  partir  al  ejército  víó  que 
todos  sus  compañeros  se  adornaban  con  lazos  regalados  por  las 
mugercs  que  adoraban,  él  juró  que  tamfbien  obtendría  el  lazo  de 
I^átilde....  Vos  os  llamáis  Matilde,  esa  cinta,  lazo  sencillo  con  el 
que  os  adornábais  cuando  erais  novicia,  seria  para  él,  señora ,  en 
el  campo  del  honor  un  talismán  propicio,,  prenda  de  amor,  de 
gloria  y  de  felicidad. 

Matilde.  Este  lazo  sencillo  (lo  saca  y  lo  contempla  cortemos 
cion)  no  se  aparta  de  mi  corazón ;  es  el  recuerdo  fiel  de  mi  in- 
fancia; es  una  prenda  de  paz^  de  inocencia  y  de  honor.  [El  cd~ 
hallero  pasa  d  la  derecha  como  para  coger  el  lazo,  y  3Iatild0 
ta  vuelve  d  guardar.) 

Caballero.  Oh!  {Con  despecho.  Movimiento  de  Matitde.) 
Para  obtenetleno  ha  temido  esponer  su  libertad,  tal  vez  su  vida... 
en  Lorena..,. 

Matilde.    Donde  yo  no  estaba. 

Caballero-  Pero  juzgad  cual  seria  su  sorpresa,  su  alegría, 
cuando  encontró  en  Verdun  á  la  que  nunca  había  dejado  de  ado- 
rar. 

Matilde.    Ya  no  pensaba  en  mí. 
Caballero.    Solo  vivía  por  vos. 

lÍATiLDE.  Hace  un  momento  estaba  aquí  y  ni  siquiera  me  ha 
mirado....  Oh!  á  mí  eso  nada  me  importa. 

Caballero.  Y  si  el  prisionero  del  Vídanfó  no  fuera  el  caba- 
llero de  Jaucourt? 

Matilde.    Qué  decís?  El  caballero? 

Caballero.  Sí  para  burlar  á  un  marido  que  no  es  digno  de 
vos  y  á  ese  Vidame  q'ie  es  un  tonto,  hubiera  cedido  su  nombre 
i  la  señorita  de  Montbrnn....  que  estaba  esperando  á  sii  amaiife.... 
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Matildí:.    Gran  Dios! 

Caballero.  Si  para  estar  mas  cerca  de  vos,  se  hubiera  dis- 
frazado de  muger.... 

Matilde.    Ah!  (^Reprime  un  grito.) 

Caballero.  Bolved  en  vos,  Matilde.  {Sosteniéndola,)  Sí,  yo 
soy.  {Cae  d  sus  pies,) 

Matilde.  Vos!  Ah!  caballero  por  piedad  {comprimiendo  un 
fnovimiento  de  amor.) 

Caballero.    Ah!  permitidme  que  os  diga... 

Lucia.  Señora,.*  yo...  {entrando  por  la  derecha  ve  al  caba- 
llero de  rodillas  y  da  un  grito.)  Ah! 

Matilde.  Lucía. 

Caballelo.    Salid  de  aquí,  {d  Lucia.) 

Matilde.  No,  quedaos.  ,  ,  .  v 
T  o-  la  un  tiempo.) 

Lucia.      Sl...  yo,..        ^  '  ^ 

Vizconde.    Bien:  está  muy  bien*  {fuera.) 

Matilde.    Mi  marido! 

LuciA.    El  señor  vizconde! 

Caballero.  El  vizconde!  Tila...  dadme  tila...  {Se  levaiUa 
vivamente  se  echa  en  el  sillón  junto  al  velador  y  da  d  Ma- 
tilde la  tetera,) 

Matilde.  Tila?,. 4  si...  si.  {toma  la  tetera  maquinalraenta  y 
conmovida.) 

El  caballero  esta  sentado  presentando  la,  taza  d  Matilde 
que  le  echa  té.  Lucia  estd  temblando. 


ESCENA  Vílí. 
Dichos.  El  vizconde. 

Vizconde.  Por  aquí,  por  aquí,  {en  el  fondo  hablando  y  des-' 
pues  se  dirige  al  caballero) 

Caballero.  Badme  mas  tila,  señora  vizcondesa,  {finge  no 
ver  al  vizconde.) 

Matilde.  Tomad,  Caba...  señora  ,  señorita,  {le  echa  te^n- 
bando) 

Vizconde.    Vengo  á  anunciaros.,. 

Caballero.  Ay  Dios  mió!...  Me  habéis  asustado..,  entrar  así... 
de  repente... 

Matilde  Sí...  de  rpente... 


Lucia.  Pue?,  de  repente...  (toma  la  tetera  de  manos  dé 
Matilde  y  la  'pone  en  la  bandeja.") 

Vizconde.    Dispensadme...  sosegaos.  («/  caballero.) 

Caballero.  Es  que  soy  tan  nerviosa...  Dadme  aziicar...  (« 
Lucia.) 

Vizconde.  Ahi  está  una  persona  preguntando  por  vos....  el 
señor  marqués  de  Aubreuil. 

Caballero.  Demonio!  vá  á  reconocerme,  (aparte  levantán- 
dose vivamente.) 

Matilde.    Estoy  perdida!  (^aparte  al  caballera.) 

Lucia.      Pío  tengo  una  gola  de  sangre  en  el  cuerpo,  (aparte.) 

ESCETÍA  IX. 

Bichos»  El  marqués.  Después  Hiena, 

Marques.    Donde  está,  señor  vizconde?  (entra  fondo.) 
Vizconde.    Aquí  la  tenéis. 
Matilde.  Cielos! 

Marques,    Elena!  (adelantándose  al  ca6aÚero.y 
Caballero.  Marqués! 
Marques.    Ah!  (le  conoce  y  se  detiene.) 
Vizconde.    Qué  tenéis? 

Caballero.    Nada,  nada,  la  turbación ,  la  emoción... 
Vizconde.    Estáis  peor? 

Caballero.    Sostenedme  marqués,  (apoyándose  en  él.) 
Vizconde.    Traed  sales...  esencias,  (á  Lucía.) 
Caballero.    Silencio,  (bajo  al  marqués.) 
Lucia.      Ya  voy. 

Vizconde.    Desabrochadla  el  vestido. 

Caballero.  Gracias...  ya  estoy  mejor,  (levantándole  de  re- 
pente.) 

Elena.  El  Marqués,  (entrando  y  deteniéndose  al  ver  tanta 
gente.  Lucta  se  ha  ido  fondo.) 

Caballero.    Marqués  ved  al  caballero  de  Jaucourt. 

Marqties.    De  Jaucourt? 

Vizconde.    De  Jaucourt. 

Elena.      Sí,  voló  á  brios...  de  Jaucourt. 

Matilde.    Una  muger!  Todo  lo  entiendo,  (aparte.) 

Vizconde.    Este  será  el  marido  que  ella  no  ama.  (aparte 
riendo.) 
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Marques.    A  qné  vendrá  esc  disfraz?  (Jparte.) 

Vizconde.  Pues ,  y  este  miichachuelo  es  el  fiel  amante.. 
Ese  (aparte.)  es  uno  de  tantos!  Ayer  al  anochecer  fueron  ar 
restados  pero  se  los  separó  al  instante  por  respeto  á  la  moral... 
Yo  di  asilo  á  es  la  señorita  en  mi  casa...  ]\o  es  verdad  Ma- 
tilde? 

Marques.    Matilde!  (aparte  al  Caballero^) 
Caballero.    Comprendéis  ahora?  (ai  Marques.) 
Vizconde.    Y  el  señor  Caballero  pasó  la  noche  en  la  misma 
alcoba  del  Vidame.  (Por  Elena.) 

Marques.    Cómo!  Cómo?  del  Vidame? 

Caballero.  Un  hombre  de  bien  en  toda  la  estension  de  la  pa- 
labra, que  ha  tratado  al  Señor  con  todas  las  consideraciones... 

Elena.  Y  él  qne  no  lo  hubiera  hecho  ,  que  juro  á  Dios  ha! 
perdonad  Señora... 

Marques.  Ya  que  he  encontrado  á  la  Señorita  de  Montbrunt 
mi  prometida... 

Vizconde.  Vuestra...  con  que  eslais  cortejando  á  la  prometi- 
da de  otro...  Seductor!  (J  Elena.)  Pero...  (J  Matilde.) 

Marques.  No  tendréis  mas  tiempo  en  vustro  poder  á  vuestros 
prisioneros. 

Vizconde.  Devolveré  esta  Señora  al  Vidame ,  que  debe  lle- 
varla al  convento  de  las  Ursulinas  de  Nancy. 

Caballero    Oh !  Yo  no  quiero  ir.  Ahora  menos  que  nunca. 

ESCENA  X. 

Bichos.  El  Fidame. 

VioAME.  Mejor ,  así  como  así  me  alegro  de  traer  buenas  no- 
ticias ,  no  incomodarse.  Sí  señor,  buenas  noticias ,  á  lo  menos  para 
alguna  persona. 

Vizconde.    Para  quién  ,  Vidame? 

Marques.    Él  Vidame  ? 

Elena.      Sí  celoso  !  (Bajo  al  Marques.) 

Vidame,    Qué  es  eso  ? 

Caballero.    Qué  irá  á  decir?  (Jparte.) 

Matilde.  Yo  tiemblo!  (Jparte.) 

Vizconde.    Hablad  ,  Vidame. 

VipAME.    Vos  sois  el  marques  de  Aubreuil? 
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Marques.    Y  esas  buenas  noticias  son  para  mí? 

ViDAME.    Traigo  un  mensage,  una  orden  del  rey  Estanis* 

lao:  (Saca  el  mensage.) 
Marques.    Del  rey? 

ViDAME.    Sí  señor ,  que  no  quiere  que  la  señorita  Elena  de 

Montbrun  vuelva  á  Lorena. 

Elena.  ^. ,  , 
Tvr .  Cielo! 
Marques. 

Caballero.    Con  que  es  libre?  (alegre,) 

ViDAME.  Al  contrario,  porque  está  esperando  en  la  c<5rte  á  la 
señora  marquesa  de  Aubreuil. 

Elena.      Gran  Dios!  (alegre.) 

Marques.    Con  qué  manda  que  nos  casemos? 

VíDAME.  Hoy  mismo.  Perdona  vuestra  escapatoria  con  condi- 
ción de  que  el  matrimonio  se  celebre  inmediatamente. 

Marques.    Eso  es  lo  que  yo  deseo. 

Elena.  Amigo  mió!  (dando  la  mano  al  Marques  por  de- 
tras.) 

Caballero.    Demonio!...  inmedia  lamente!  (Jparte) 
VíDAME.    La  señorita  de  Montbrun  es  la  única  quo  parece 
que  está  triste. 

Vizconde.  Y  es  natural,  (aparte  sonriendo  y  dirigiéndose  al 
coMallero.) 

Caballero.    Casarme  con  el  marqués...  pero... 
Marques.    Pues  claro  está,  (se  miran  y  reprimen  una  carca- 
jada.) 

Vizconde.  Pobre  marqués!  que  ageno  está...  (aparte  al  Vi- 
dame.) 

Vidame.  Eh?  de  qué?  (se  vuelve  al  caballero.)  Mi  tio  ha 
mandado  á  su  capellán  para  qne  os  hecbe  la  bendición  nupcial.., 
hasta  que  este  acto  se  verifique  no  estáis  en  libertad. 

Marques.    Que  haré?  (Aparte.) 

Vidame.  Señora^  os  pido  permiso  de  presentaros  por  mi  ma- 
no la  corona  de  no\'ia. 

Vízconde.  y  tú,  Matilde,  se  la  colocarás. 
Matilde.  Yo?  Es  imposible!  Deseo  no  tomar  parte  en  nada, 
yo  no  puedo  aprobar  seniejaníe  conduela  y  espero  que  no  vol- 
vere á  oir  hablar  de  una  aventura  en  la  que  no  rae  hubiera  en- 
contrado si  se  me  hubiera  respetado  como  se  debe,  (se  entra 
en  un  cuarto  conmovida.) 
Caballero.  Señora... 


45 


ViDAME.    Calla!  calla! 

Vizconde.  Escucha  Matiltle...  Que  severa  es  mi  muger!  (al 
caballero.)  Sin  duda  la  ha  afectado...  el  amor  del  caballero... 

ViDAME.  Voy  á  corileslar  á  mi  lio.  Con  que  vamos,  vamos  á 
París,  {d  Elena), 

Elena.      Queréis  un  polvo?  {le  ofrece,) 

ViDAME.  No  gracias.  (íe  dirige  al  fondo^  se  encuentra  con 
el  Vizconde  y  se  van  juntos.) 

ESCENA  XI.  , 

Elena.  El  Caballero,  El  Marques, 

Caballero.  Huye  de  mí !  Oh  !  Yo  la  volveré  á  ver.  [Bajan- 
fondo  y  dando  largos  pasos.) 

Elena.       El  Vidame  me  tiene  miedo.  (^Bajando  de  la  iz 
quierda.) 

Marques.  Pues  serán  capaces  de  casarme  con  el  Caballero. 
(^Jparte  bajando  de  la  derecha.) 

Caballero.  Eh  ?  Qué  par...  (Ze  miran  los  tres  y  sueltan 
ta  carcajada.)  sobre  todo ,  el  marido...  Le  he  dado  flechazo, 
(^Riendo.) 

Elena.  Ahora  que  no  temo  que  me  lleven  á  las  Ursulinas 
no  quiero  conservar  por  mas  tiempo  este  trage...  estoy  en  prensa. 

Caballero.  Pues  y  yo?  Además,  que  es  mny  difícil  agradar 
á  una  muger  de  esta  manera. 

Marques.  Pero  ved,  Caballero,^que  están  preparando  la  corona 
de  novia. 

Caballero.    Pues  aqui  está  mi  cabeza. 

Elena.  No  ,  no  quiero  que  toquéis  á  esa  corona,  eso  basta- 
ría para  que  fuéramos  desgraciados. 

Caballero.  Oh!  yo  os  suplico  que  me  permitáis  por  un  raoirien- 
to  usar  este  disfraz...  una  sola  palabra  suele  infundir  sospechas 
injustas. 

ESCENA  XII. 
Dichos.  Lucía. 

Lucia.      Señores  todo  esíá  preparado  para  la  novia,  (entrando 
por  el  fondo.) 
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Elena.      A j  Dios  mió!  > 
Lucia.      Pero  qué  novia!  (^paríe.) 
Elena.      Y  el  señor  Vizonde? 

Lucia.  Está  recibiendo  á  un  militar  que  ha  llegado  en  posta 
de  Paris.,.  y  trae  asuntos  que  os  conciernen,  señor  Caballero. 
Papeles ,  un  rico  uniforme  de  coronel. 

Caballero.    Ah  ! 

Lucia.      Pero  qué  coronel !  (Jparte,)  Y  me  ha  mandado  que 
os  dé  esta  caria  sin  que  nadie  lo  vea.  (Jparte  al  Caballero.) 
Caballero.    Quién  ?  jbI  militar  ? 

Lucia.      Ko  ,  el  señor  Vizconde  ?  y  espera  contestación. 

Caballero.  Bien.  (Jbre  la  carta  se  acerca  al  3Iarqués  y  le 
dice.)  El  Vizconde  rae  propone  robarme.  Y  tu  Señora  ,  dónde  es- 
tá ?  (j  Luisa.) 

Lucia.  Se  ha  encerrado  en  su  cuario  y  no  quiere  recibir  á 
nadie. 

Caballero.  Aunque  tenga  que  entrar  por  la  ventana.  (Fase 
corriendo  por  el  fondo.) 

Lucia.      Calla!  (Asombrada.)  Como  corre! 

ESCENA  XIII. 

Bichos  menos  el  Caballero.  Después  el  Fizconde. 

Elena.  Un  uniforme!  Oh  !  ese  no  me  le  pongo  por  mas 
"  que  se  empeñen. 

Marques.    Elena ! 

Elena.  Pío,  no:  ya  que  el  rey  lo  manda  quiero  casarme... 
con  mi  marido...  al  instante. 

Lucia.      Con  vuestro  marido!  Un  coronel! 

Elena.  Sí  ,  sí  ,  con  mi  marido,  {Cogiendo  al  Marques  del 
brazo.) 

Marques.    Que  viene  el  Vizconde. 

Vizconde.    Señor  caballero  de  Jaucourt...  (Entra  por  la  de- 
recha.) os  venia  buscando. 
Elena.      A  mí? 

Marques.   Ah!  El  Caballero...  (Apretando  la  mano  d  Elena.) 

Vizconde.  Y  mi  carta  ?  (J  Lucia  bajo.)  Qué  te  ha  dicho  la 
Señorita  de  Montbrun? 

LuGiA.  Me  ha  dicho  quo  bien.  (Se  va  lentamente  por  el 
fondo.) 
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Vizconde.  Ya  se  vé...  entre  un  futuro  (Jparte.)  que  no 
ámá...  y  un  araainle  qne  es  un  cbiíjuillo  no  es  estrano  que  prefie- 
ra á  un  tercero  en  discordia...  cuando  no  es  ráala  figura. 

Elena.      Yo  rae  voy  de  aquí.  (Jl  Marpues.) 

Marques.    De  ningún  modo. 

Vizconde.  Señor  Caballero:  un  júven  oficial  ha  Iraido  orden 
de  que  vayáis  al  momento  al  cuartel  general  á  rehuiros  con  el  se- 
ñor Mariscal  de  Sajonia.  Pronto  me  veré  libre  de  este,  (aparte.) 

Elena.      Al  cuartel  general? 

Marques    Eso  mañana. 

Vizconde.    No,  no,  hoy,  al  instante:  ya  tenéis  ahí  el  uni- 
forme... Yo  he  dado  orden  de  que  os  le  trajeraií. 
Elen4.     Yo  no  le  lie  visto. 

Vizconde.  Ya  tenéis  preparado  el  caballo.  Oh  l  un  caballa 
magnífico...  y  qne  fuegos  tiene...  vamos... 

Elena.  Yo  no  quiero  montar  á  caballo...  si  no  sé...  (^aparte 
al  Marques  ,  este  la  contiene.) 

Vizconde.  Y  mañaná  estaréis  á  la  cabeza  de  vuestro  regi- 
miento... la  orden  está  terminante. 

Elena.    Bien,  bien...  si. 

Marques,    Os  doy  la  enhorabuena. 

Vizconde.    Queréis  seguirme.. 

Elena.      No  me  abandonéis,  (a/  marques,) 

Marques.    Pobre  Jaucourt!  no  halló  medio...  [aparte.) 

Vizconde.  Vamos,  vamos,  venid  á  montar...  !que  carga  vais 
á  dar  á  los  Ingleses! 

Elena.  Ay  Dios  mió!  Pobre  Francia!  Si  todos  sus  defeiiso- 
íes  son  como  yo. 

Vizconde.  Y  vos,  señor  marqués,  no  queréis  ir  á  batir  tam- 
á  los  Ingleses!  [aparte.)  A  ver  si  me  libro  también  de  esle.  [el 
vizconde  se  lleva  d  Elena  y  el  marques  los  sigue.) 

Marques.  Yo,  no  señor,  (aparte.)  Y  di  no  me  puedo  contener. 
Ah,  señora...  {viendo  salir  d  Matilde.) 

Matilde.  Yo  no  sé  nada,  [agitada.)  Yo  no  he  dado  permi- 
so... [Jiraviesa  él  teatro  y  viene  d  ladereclia  cerca  del  velador.) 

El  marques  se  asombra  y  se  va  al  ver  al  caballero  que 
sale  en  trage  de  hombre  sin  espada  ni  sombrero  detras  de  Ma^ 
tilde. 
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ESCENA  XVI.  ;    -  ' 

El  Caballero.  Malilde. 

Matilde.    Dios  miol...  (^sentándose  sin  verle,)   Si  mí  esposó 
viniera....  (viendo  al  caballero  y  levantándose.)  Ah! 
Caballero.    Perdón,  Matilde. 

Matilde.  Oh!  Dejadme  por  Dios,  dejadme...  penetrar  por  esa 
ventana!...  Ay!  como  me  habéis  asustado! 

Caballero.  Perdonad  á  un  desgraciado  que  no  ha  querido 
partir  dejándoos  enojada  con  él:  perdonadle  una  astucia  que  le  ha 
valido  el  secreto  de  vuestro  corazón.  Oh  Matilde,  vos  me  amáis. 

Matilde.  Caballero... 

Caballero  Sí ,  vos  me  lo  habéis  confiado  aquí  mismo...  si 
he  sido  culpable  mi  disculpa  está  en  vuestro  corazón. 

Matilde.  Yo  os  he  dicho  que  os  amaba?  ah!  no,  no  es  cier- 
to... yo  no  os  conocía. 

Caballero.  Y  ahora  que  me  conocéis  rae  negareis  Señora,  ese 
talismán  que  protejerá  mi  vida  en  la  batalla,  y  me  traerá  triun^ 
fante  y  glorioso  á  vuestros  pies?  cuando  en  mis  ensueños  de  fe- 
licidad pienso  en  ese  lazo  que  oculta  vuestro  seno,  y  en  un  beso 
de  Matilde... 

Matilde.    Caballero !... 

Caballero.  Ah  !  perdonadme,  no  me  atrevo  á  ecsigir  tanto; 
pero  ese  lazo,  ese  lazo  dádmele  en  prenda  de  esperanza  y  de 
amor. 

Matilde.  Oh!  no  lo  esperéis...  Yo  daros  permiso  paaa  volver 
á  verme!...  yo  amaros! 

Caballero.    Ceded  á  mis  ruegos..,  concededme... 
Matilde.  Nunca! 

Caballero.  Nunca?  Adiós,  señora,  razón  tenéis...  sino  me 
amáis,  para  q'ie  quiero  ese  recuerdo  que  me  proleja?  Para  qué? 
Cuando  voy  á  morir? 

Matilde.    A  morir...  vos? 

Caballero.    Adiós,  señora,  (va  á  salir.) 

Matilde.  Caballero. 

Caballero.    Malilde,  vos  me  llamáis? 

Matilde.    Yo?  no:  creo... 

Caballero.    Sí,  si. 

Matilde    Hablad  mas  bajo:  si  supieran  que  el   caballero  de 
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Jaucourt  está  aquí...  á  mi  lado...  que  se  ha  atrevido  á  penetrar 
en  esta  estancia.  Ah!  teniais  razón...  es  tan  celoso! 

Caballero  Y  que  importa  si  me  amáis?  Si  para  volverme  á 
ver... 

.  Matilde.  Yo  amaros?  ay!  lo  sé  yo  misma?...  Pero  volveros  á 
ver... 

Caballero.    Sí,  sí,  vos  concederéis  ese  permiso^ 
Matilde.    Ko,  no ,  jamás. 
Caballero.  Matilde ! 

ESCENA  XV. 
Dichos  Lucía. 

Lucia.    Ah!  Señora!  Cielos!  Ah  !  {^Fiendo^al  Caballero.) 
Estáis  perdido.  El  eeííor  Vizconde  lo  sabe  lodo. 
Matilde.    Gran  Dios  ! 
Caballero.    Qué  decís? 

Lucia.  Desde  la  ventana  de  mi  cuarto  lo  he  estado  oyendo:- 
iban  á  obligar  al  otro...  al  Caballero  pcqneHo  que  moiílr.rá  á  ca- 
ballo, cuando  el  Marques  esclamó:  «Esta  es  la  soriorita  Elena  de 
Montbrun!  Es  imposible,  dijo  el  seíor  Vizconde. — Si  eetá  en  mi 
casa.-No,  el  que  está  en  vuestra  casa  es  el  Caballero  de  Jafícoiirt. 
— Entonces  el  se^or  Vizconde  pronunció  encolerizado  el  nombre  de 
la  Señora.- -Quiso  venir  corriendo  ^  pero  el  Marques  le  detuvo. 

Matilde.    Y  vá  á  venir  I 

Caballero.  Me  matará...  y  que  importa...  si  vos  me  ne^^ais... 
Matilde.    No:  nada,  nada :  (^saca  el  lazo  y  se  le  da.)  tomad, 
partid  vivid. 

Caballero.    Cielos!  es  mió!  mió?  {lo  toma  y  besa.) 
Matilde.    Tomadle  puesto  que  os  ha  de  salvar...  {con  amor.) 
Lucia.    Que  viene!  (en  el  fondo.) 

Caballero.    Oh!  ahora  puedo  partir,  {corre  al  fondo.) 
Lucia.    No:  por  aquí  no,  que  va  á  veros. 
Caballero.    Entonces...  por  aquí.  {Izquierda.) 
Matilde.    No:  en  mi  cuarto...  no. 
Lucia.    Que  viene  ya.  Entonces... 

Caballero.    Por  la  ventana...  Bah!   ya  estoy  acostumbrado 
{corre  d  ella  y  la  abre-.) 
Lucia.  Misericordia! 
Matilde.    Os  vais  á  matar. 
Caballero.    Oh!  ahora  es  imposibe.  {salto.) 


50 


Vizconde.    En  dónde  esLá,  en  dónde?  (fuera,) 
Lucia.      El  seíior  Vizconde,  (ha  cerrado  la  ventana.)  Está 
desmayada  (dirigiéndose  d  Matilde.)  tanto  mejor. 

ESCENA  XVI. 

Matilde,  Lucia  el  Vizconde, 

Vizconde.    Aquí  está,.,  sola!  (agitado  y  mirando  al  rededor,) 
LucjA.    Ah!  señora!   señora,  (junto  d  Matilde)  volved  en 
vos...  Señor  Vizconde!  Ah!  Señor  venid,  venid,  (figurando  sor- 
presa,) 

Vizconde.    Que  es  eso?  Donde  está?  dónde  está  esc  hombre? 
Lucia.    Es  la  señora  que  está  mala. 
Vizconde.    Mi  muger!  porqué?  Cómo  es  eso?  Pero  y  él? 
Lucia,    Ya  vuelve,  ya  vuelve,  (vuelve  en  sí  Matilde.) 
Vizconde.    Pero  ese  joven... 

Lucia.  Ay  señor,  eso  es  lo  q:ie  tiene  el  recibir  en  su  casa  á 
quien  no  se  conoce...  á  quien  nunca  se  ha  visto...  Yo  estaba  aquí 
con  la  señora. 

Vizconde.    Aquí?  Y  no  la  has  dejado  sola? 

Lucia.  No  señor,  cuando  la  señorita  de  Montbrun  vuestra 
prisionera...  vino  á  echarse  á  sus  pies... 

VizcoNDí?.     A  los  pies  de...  (ron  cólera.) 

Lucia.  Para  confesarla  que  era  un  hombre  y  suplicarla  le 
diera  medio  de  escaparse. 

Vizconde.    Nada  mas  que  para  eso? 

Lucia.  Nada  mas:  ya  veis  como  se  asustaría  la  señora  Viz- 
condesa... se  puso  mala,  yo  empczé  á  dar  unos  gritos  tan  desafo- 
rados, que  el  hombre  echó  á  correr...  ya  veis... 

Vizconde.  Sí,  ya  veo...  ya...  Y  Matilde  no  sabia...  (aparte  d 
Lucia.) 

Lucia.  Como  vos...  qne  escribiais  á  esa  fingida  ^señorita  esas 
cartas...  (habla  alto.) 

Vizconde.    Chit...  Calla,  (bajo.) 

Matilde.    Ah!  que  horror!  verme  espuesta  á  un  lance  seme- 

jaiate! 

Vizconde.  Querida  amiga...  yo  te  juro  que...  tu^  no  sospe- 
chabas.,. 

Bíatílde.  De  q'id?  De  ese  doble  disfraz  que  debia  burlar  la 
vigilancia  del  Vidame  y  la  vuestra.... 
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Lucia.    Bien  decia  yo  al  darla  vnesira  carta... 
Vizconde.  Silencio! 
Matilde.    Qué  caria? 

Vizconde.  Nada,  nada.  Pues  Señor,  me  he  lucido,  (aparte)  he 
hecho  el  amor   á  un  hombro. 

ESGEPÍA  XViJ. 

Dichos^  El  Fidame.  El  Marques. 

ViDAME.  -  Venid  señor  Marqués.  Todo  está  preparado  en  la  ca 
pilla.  Señor  Vizconde,  vengo  a  buscar  á  la  novia,  vuestra  prisio- 
nera, (el  Marques  entra  con  ansiedad.) 

Vizconde.  Mi  prisionera...  la  novia.  Ah!  ah!  ah!  (suelta  la 
carcajada.) 

Marques.    Y  se  rie!  (aparte.) 

Vid  AME.    Ehl  que  es  eso? 

Vizconde.    Ya,  ya  entiendo!  Ese  caballero  que  abria  |i;ií3rlas 
y  venJanas  con  un  ruido  terrible  era...  una  muger...  ah!  ahí  ah! 
Marques.    Ah!  ah!  ah!  (riendo.) 

Vidame.  Eh?  Una  muger  que  me  hacia  beber  y  me  daba 
polvo? 

Vizconde.    Dios  os  ayude,  (riendo.) 
ViDAME.    Pero  hombre... 
Marques.    Aquí  viene,  (riendo.) 

Matilde.  El  es.  (Elena  en  trage  de  boda  aparece  conducida 
por  Jaucourt  que  trae  un  brillante  uniforme  de  Mosquetero.)  ■ 

ESCENA  XVin. 

El  Fizconde.  El  Caballero.  El  Vidame.  Matilde.  Elena. 
El  Marques.  Lucia. 

Vidame.  Es  imposible!  (Se  dirige  d  ellos)  y  la  novia  no  pue- 
de!... Calla!  calla!  Pero  entonces...  (Conociendo  d  Elena^)  la  otra, 
la  señorita  de  Montbrun...  Demontre!  Señorita...  es  decir...  (Co- 
nociendo al  Caballero.) 

Caballero.  Puesto  que  la  Señorita  (Haciendo  al  Fidame  en 
ligero  saludo.)  Elena  de  Montbrnn  consiento  en  casarse  con  el 
Marques  de  Aubreuil  y  que  mi  disfraz  no  tiene  ya  objeto. — Vida- 
me, esta  es  la  novia...  Vizconde  ,  renuncio  á  pasar  la  frontera. 
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Vizconde.  Comprendéis  ahora  ?  [Jl  Fidame.) 

ViDAME.  Entonces,  mientras  que  la  señorita  Elena,  estaba 
en  mi  casa  el  Caballero  paeaba  la  ncche...  (^mirando  d  Matilde  y 
despvcs  al  Fizconde  que  se  rie  ha^ta  que  al  fin  suelta  la  carca- 
jada.) 

Vi2:ro]Ni>F.    Ah!  ah!  ah!  {Se  burla  del  Fidame.) 

Eleki.  Ko  ha  comprendido  \m  \  palabra.  {Jl  Marques  seña- 
lando al  Fizconde,  el  Marques  te  hace  seña  que  calle.  Lucia 
ruega  ol  Caballero  por  gestos  que  sea  discreto.) 

Caballero.  Señora  ,  me  perdonáis  el  haberme  inrroducido  así 
en  TncFfro  castillo?  {J  3Tatilde  que  baja  los  ojos.) 

VizcGKDE.    Yo  soy  el  que  debo  pediros  satisfacción. 

Caballero.  Ah !  Señor  Vizconde  tengo  que  daros  una  carta. 
{Jl  sacarla  deja  caer  el  lazo.) 

Vizconde.  Tomad  este  lazo  que  se  os  ha  caido.  (Zo  alza  y  se 
lo  da.) 

Matilde.  Cielos! 

Caballero.  Sí...  sí...  ya  sé...  Este  es  un  talismán  que  nunca 
fe  apartará  de  mí  (Xo  coge  con  viveza.) 

Vizconde.  Ah!  Si!  Ya  entiendo  es  un  regalo  de  esta...  {Por 
Elena.)  Vaya,  sCLor  Caballero  vaÍF  á  partir? 

Caballero.  Al  instante :  me  esperan  en  Eontenoy.  Ya  vendré 
por  aquí  á  haceros  una  visita,  señor  Vizconde. 

Vizconde.    Cuando  gustéis. 

ViDAME.  Marques,  la  mano  á  la  novia.  Caballero,  {J  Elena.) 
aquí  tenéis  á  vuestro  marido.  {La  toma  la  mana.) 

Elena".  Voto  á  brios!  {Movimiento  del  Alargues  y  el  Fi- 
dame) Oh!  (iS'e  contiene.) 

Caballero.    Adiós,  Matilde,  adiós,  parto  c  ento. 

Matilde,  Ah!  {mientras  los  demás  se  d  gen  al  foro  la  di- 
ceaparte.) 

Caballero.  Perdonadme  mialrevim/enlo:  mucho  os  amo,  Ma- 
tilde^ pero  vuestra  tranquilidad  antes  que  todo.  Parto  á  Fonlenoy 
con  este  recuerdo,  este  talismán  que  me  protegerá  en  la  batalla, 
donde  besaré  lleno  de  entusiasmo  El  Lazo  de  ^/atilde. 


FIN. 


